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fines de 2012 se cumplen 8 años del primer triunfo del Frente Amplio a nivel nacional, 23 

años de aquel noviembre del 1989 donde Tabaré ganara la Intendencia de Montevideo; el 

MPP cumple sus primeros 24 añitos”… También han pasado dos años desde que nuestra 

organización realizo su 8º Congreso.

Pasado el largo proceso de reforma del FA iniciado luego de las elecciones de 2010, y 

culminado en mayo de este año, con la elección de Mónica Xavier como Presidenta, se 

inició en los organismos de dirección del MPP (Comité Ejecutivo, Secretariado y Dirección 

Nacional), una discusión sobre la necesidad de actualizar las definiciones que como fuerza 

política hemos venido resolvieron en las distintas instancias congresales. 

Tenemos esta necesidad de discutir por dos motivos básicos: por un lado, estamos a mitad de un periodo de go-

bierno, lo que nos da una perspectiva de lo transitado y nos permite pensar sin los apuros de una nueva instancia 

electoral; y por el otro, el motivo –quizás más importante- es que el grueso de nuestras definiciones sobre estrate-

gia, táctica y política de alianzas se fueron conformando en el periodo del 1996 al 2003, y ratificadas Congreso tras 

Congreso.

¿Cuánto de lo definido en aquellos años hemos avanzado? ¿Cuánto cambió el mundo y el Uruguay? ¿Qué desafíos 

nuevos nos marca la etapa que estamos viviendo, con un país que avanza hacia un tercer gobierno de las fuerzas 

de izquierda?

¿Cuántos compañeros que participaron de aquellas definiciones estratégicas están hoy en el MPP? ¿Cuántos nos 

han dejado físicamente y cuantos militan hoy en otras organizaciones de la izquierda? ¿Cuántos “se han ido para la 

casa”?

Es muy probable que si miráramos hacia atrás encontraríamos que hemos cometido muchos errores. También ve-

ríamos varios aciertos. De estos 24 años de vida, 10, los hemos transitado siendo la primera fuerza dentro del Frente 

Amplio. Como dice un compañero veterano de Florida: “algo bueno debemos haber hecho para que la gente nos 

renueve la confianza”. Pero esta etapa no nos permite el lujo de lacerarnos por los errores cometidos ni vanaglo-

riarnos de los triunfos, más bien nos obliga a mirar muy bien en dónde estamos parados. Y por que no, también 

a soñar el futuro. ¿Cómo vemos el proceso de liberación nacional en la América Latina de hoy? ¿Siguen vigentes 

nuestras definiciones sobre “el enemigo principal”? ¿Qué sectores componen la “oligarquía” en este Uruguay de 

2012? ¿Y nuestros aliados estratégicos? ¿Cuáles deberían ser nuestras alianzas tácticas? ¿Cómo nos imaginamos 

el socialismo? “Liberación Nacional y Socialismo” deben transformarse de consigna a líneas concretas y claras de 

acción, para que cada compañero MPP comprenda los lineamientos estratégicos y tácticos y los pueda aplicar en 

su ámbito de inserción.

En este marco es que la Dirección Nacional del MPP resolvió iniciar un proceso de discusión. Proceso que abarque 

la caracterización de la etapa, las definiciones estratégicas, tácticas y la política de alianzas. Proceso profundo pero 

también de discusión amplia, que incluya a nuestros compañeros del Espacio 609, a los que están hoy militando en 

el MPP y a los que se fueron pero quieren estar, y sobre todo a los que se quieren sumar.

El primer paso fue conformar un grupo de trabajo para elaborar un documento que contenga las bases de los ejes 

de discusión. La idea es que este documento se vaya enriqueciendo en distintas instancias de discusión, a nivel 

de toda la orgánica, con un criterio amplio y participativo (se está planificando incluso la realización de “Cabildos 

abiertos” de carácter regional).

La síntesis de esta amplia discusión la estaremos realizando en un Plenario Nacional del MPP sobre fines de año. Allí 

definiremos también la fecha de realización y características de nuestro 9º Congreso.

Como decía el querido Bebe Sendic: “el río da muchas vueltas, pero sabe a dónde va”. En el MPP también sabemos 

a dónde vamos. Los invitamos a sumarse a esta discusión.

El MPP en discusión
El río da muchas vueltas

pero sabe a donde va…”

Raúl “Bebe” Sendic
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E
stá haciendo falta difundir lo que se hace desde 

el gobierno. Tal vez por eso el Presidente se puso 

la mochila otra vez y salió  a enumerar –en su pro-

grama radial- lo más significativo de los logros de su 

gobierno. Y como le gusta citar a don Carlos Quijano 

esta vez recordó cuando el director de Marcha dijo que 

gobernar es elegir soluciones que favorecen a unos, 

aunque no necesariamente a todos. En Uruguay se de-

cidió favorecer a los más infelices.

La gran diferencia que hay desde el 2005 hasta hoy, 

-dijo el Presidente- “es que los gobiernos se preocupan 

no solo por el crecimiento económico sino que para-

lelamente se preocupan por la distribución del creci-

miento económico. Y esta es una cuestión de fondo y 

una gran diferencia”. La apuesta del Frente Amplio es a 

repartir mejor la torta.

 Ofrecemos estabilidad y confi anza 

Ante una coyuntura económica mundial adversa, 

donde se paralizó  la producción norteamericana y la 

europea, y se desacelera la asiática incluida la econo-

mía de China, Uruguay ha mantenido un crecimiento 

económico firme. 

“Acá entre los uruguayos, ese crecimiento se ha ido 

profundizando porque existieron reformas estructu-

rales: la reforma tributaria, la reforma sanitaria y los 

aportes de la seguridad social, y un aumento muy sig-

nificativo en el gasto público social fortaleciendo to-

dos los mecanismos de la red de protección social, con 

transferencias monetarias que han permitido avanzar 

y construir una sociedad mucho más igualitaria. 

Si por algo se ha caracterizado la historia del Uruguay 

en América Latina es por esa tendencia a ser un país 

bastante igualitario”.

El país ha logrado mantener una excelente tasa de 

inversión del 19% del PBI, desconocido en la historia 

de Uruguay. La clave fue mantener la estabilidad y la 

confianza en las reglas económicas del país, pese a las 

críticas desde la derecha y la izquierda, ya sea por dar 

demasiado o por dar poco.

“Lo cierto es que hay índices…las matemáticas no tie-

nen piedad…que a partir incluso de 2011, en plena cri-

sis mundial, el consumo privado en  Uruguay aumentó 

más del 8% y con ello le generó trabajo e ingresos a las 

empresas que trabajan para el mercado interno. Si no 

se hubiera  empujado en la distribución, esto hubiera 

sido imposible”. Es el gran dique de contención contra 

las crisis cíclicas, como lo han descubierto ahora algu-

nos países del primer mundo y lo aplica concienzuda-

Mujica: esto hicimos
Rolando W. Sasso

El continuo retumbe en los medios de opiniones contrarias al rumbo del gobierno frenteamplista, la incan-

sable cháchara de que todo está mal y el ropaje de objetividad que se le da a la selección de noticias sesga-

das ocultando hechos positivos, puede hacernos dudar de cómo se está gobernando. Por eso el Presidente 

Mujica desde su audición radial enumeró los logros más importantes de su gobierno.
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mente China que se cobija en su mercado interno.

Pero lo cierto es que tenemos como país un reconoci-

miento exterior basado en resultados. Resultados me-

dibles que “se han de expresar de forma matemática y 

en Uruguay existe honradez con los números; es una 

tradición que nos pone orgullosos como uruguayos. 

Los gobiernos no violentan las cifras oficiales para 

acumular resultados, los gobiernos no intervienen en 

esas cuestiones. Por eso, somos un país muy confia-

ble”. Todo lo cual molesta a las minorías de izquierda 

y derecha.

 

Crecimiento del salario real 
Este sistema de medición permite decir que “en estos 

últimos dos años y medio, continuando con una po-

lítica que venía desde tiempos del compañero Tabaré 

Vázquez, rodeados de incertidumbre internacional 

donde Europa para arreglar sus problemas está des-

ocupando a miles y miles de trabajadores, nosotros 

hemos aumentado 80 mil puestos de trabajo nuevos. 

Esto ha permitido dar empleo a más de 45 mil com-

patriotas que se fueron incorporando por primera vez 

al mercado de trabajo, nos permitió reducir en más de 

30 mil los trabajadores desocupados y en la lucha por 

la calificación se ha desembocado en un conjunto de 

políticas que son esfuerzo social y que están apuntan-

do hacia el futuro”. 

Los números del BPS cantan que en el año 2009 se 

registraron 126 mil nuevos cotizantes, lo que significa 

que si hay 80 mil trabajadores nuevos, tenemos 46 mil 

que se formalizaron recibiendo cobertura en seguri-

dad social.

Entretanto, la comparación del salario real del primer 

semestre de 2012 con el último del 2009, “nos da un 

crecimiento de 12,21 por ciento, que sumado al creci-

miento acumulado desde el 2005, permite un salario 

real que hoy está recuperando los niveles del salario 

real de 1977”. No es poca cosa, pero “han tenido que 

pasar 35 años para recuperarse el salario real prome-

dio que los trabajadores abruptamente perdieron a 

partir de 1977, durante la dictadura”.

Pero estos son sólo promedios –dice Mujica- y si se ob-

serva bien, se verá que los salarios más bajos son los 

que subieron más. “Desde el 2005 el salario mínimo 

nacional, que es un referente que orienta a los otros 

salarios y que tiene una enorme repercusión, fue cre-

ciendo a tasas muy altas y en estos 2 años y medio se 

mantuvo esa misma tendencia que lo va a llevar a 8 mil 

y pico de pesos en enero de 2013 con un crecimiento 

desde el año 2009 del 42%”.

En los Convenios Salariales se ha establecido una po-

lítica de crecimiento más fuerte para los trabajadores 

más postergados. “Esto no equivale a decir que esta-

mos tocando el cielo con la mano, pero estamos se-

ñalando rasgos notorios de la política que diferencia 

claramente, más allá de toda cháchara a los gobiernos 

del Frente de quienes le precedieron. Esta es la enor-

me diferencia en la sensibilidad social entre izquierda 

y derecha”. Diferencia que le hace a lo programático y a 

un pilar ideológico de la coalición frenteamplista, que 

viene del ideario artiguista: “Que los más infelices sean 

los más privilegiados”.

Por otro lado es normal que la derecha ceda ante las 

quejas de la rentabilidad, pero a eso hay que darle su 

justa dimensión, porque hay quienes se quejan hasta 

por las dudas. Pero tampoco “se puede matar la galli-

na de los huevos de oro”. El tema pasa por buscar el 

equilibrio, pero “si los gobiernos no obligan a distribuir, 

la riqueza se concentra y si se concentra en demasía, 

aparecen y se multiplican los problemas sociales. El 

gobierno tampoco puede repartir lo que no existe, ni 

puede cometer el error de matar la gallina de los hue-

vos de oro; esto es el filo de la navaja y acá está la enor-

me diferencia. Vuelvo a repetir lo que decía Quijano: 

gobernar es elegir soluciones que a veces favorecen a 

unos y no necesariamente favorecen a todos”. Cuando 

se pueda mirar desde la distancia de los tiempos y con 

la objetividad necesaria, se verá claramente la diferen-

cia señalada, que es en última instancia una diferencia 

política.

 

Otros logros del gobierno 
Son muchas las cosas grandes y pequeñas que se han 

hecho, aunque no tengan suficiente repercusión me-

diática. No olvidemos el Plan Ceibal que continúa pro-

fundizándose, ni la política de descentralización lleva-

da adelante. “Allí está la Ley de Patentes ¡algo increíble 

de lo cual ni se habla! allí está la cuestión del alumbra-

do con todas las Intendencias del interior, la progresiva 

electrificación rural, la futura -en enero ya-  aplicación 

del impuesto a la concentración de la tierra, la profun-

didad de la caminería rural, que va a ser un verdadero 

terremoto como no ha conocido la historia de la cami-

nería de este país probablemente desde los tiempos 

de Tomás Berreta. Está también el incremento de los 

fondos de desarrollo del interior que saltó de 562 mi-

llones de pesos en el 2009, a 849 en 2011 y a 922 en 

el 2012, allí están las Mesas Institucionales de Políticas 

Sociales con la contribución de las intendencias del in-

terior, departamento por departamento y otras cosas 

que en su momento iremos señalando”.

Y todas estas políticas son aplicadas para el conjunto 

de la sociedad, no son de carácter clasistas ni tienen 

color político; no favorecen solo a los pobres, sino que 

favorecen la convivencia, al decir de Mujica.

“Y un poco para redondear, hay que machacar en ci-

fras el resultado práctico de políticas reales, no de pla-

nes de resultados efectivos y contabilizables,” contra lo 

que puedan decir los políticos de la derecha.

“Con la pobreza, desde el 2004 bajaron aquellas cifras 

aterradoras que andaban casi tocando el 40%. De 

aquel 39.9 del 2004, en el 2009 había 20.9% de per-

sonas por debajo de la línea de pobreza. En el 2011, 

13.7 es decir, en dos años bajamos 7 puntos y sobre-

pasamos lo que nosotros pensábamos, lo que dijimos 

programáticamente en la campaña electoral, reducir 

las dos terceras partes. Lo logramos mucho antes de lo 

que nos lo proponíamos; es el valor más bajo de la his-

toria moderna del Uruguay, según nos dicen las cifras 

de CEPAL que está monitoreando los índices económi-

cos de toda América Latina desde 1961, este es un re-

conocimiento de carácter internacional para con este 

país y no es ni un manejo del Estado, ni es algo opina-

ble; son cifras matemáticas. En la indigencia, mientras 

que en el 2004 existía 4.7% personas indigentes en el 

país urbano, ya en el 2009 había bajado a 1.6% y hoy 

tenemos datos seguros que nos hacen afirmar que es-

tamos en el 0.5%”. 

En cuanto a la desigualdad que se mide con el lla-

mado índice de Gini, “tenemos hoy un valor que es 

el más bajo de nuestra historia”. Era un índice que no 

se lograba bajar, pero “los resultados acumulados de 

la reforma de la salud y de la reforma tributaria, según 

los informes del BID, hoy han cumplido con largueza lo 

que nos proponíamos”. 

Decisiones políticas
Si usted pone una gráfica de la historia del sa-

lario real de los últimos 50 años y al lado un 

esquema del acontecer fundamental de la po-

lítica uruguaya, recién va a entender lo esencial 

de esos 50 años de la política del Uruguay. ¿Por 

qué? porque la historia del salario real, es de-

cir, del poder de compra de la gente desde el 

punto de vista real, va a reflejar las decisiones 

profundas de la política, en esos años. 

En dictadura cayó el salario
Durante los largos y penosos años de la dic-

tadura, el salario real tuvo una caída del 18%. 

Pero aquello que en el ’68 era índice 100, en el 

año ’84, ’83, era 48; esto es la historia de lo que 

pasó en el Uruguay. La gente no sólo perdió la 

libertad, perdió la libertad de patear, perdió 

la libertad para organizarse, perdió la libertad 

para terciar en el precio del salario. En esos 

años de oscurantismo cayó el reparto, y éste 

fue el precio más penoso de la dictadura, y no 

necesariamente fueron años de crisis econó-

mica. La economía a veces creció, pero bajó el 

valor de los salarios.

Con el Frente subió el salario
En estos 7 años y poco de gobierno frenteam-

plista el salario recuperó casi el 40% del poder 

adquisitivo, creció mucho más que en los 14 

años posdictadura. ¿Por qué? porque hubo 

voluntad política, es cierto que cuando hay 

crisis inevitablemente se imponen, entre otras 

cosas, circunstancias en donde el valor de los 

salarios cae. Pero cuando hay crecimiento tiene 

que existir voluntad política para repartir, y esa 

voluntad política se expresa en respetar la or-

ganización que genera la libertad, es decir, que 

los trabajadores puedan luchar por el precio 

de su salario, aunque sé que en algunos casos 

se pueden cometer excesos, porque el reparto 

tampoco es infinito. Entonces si reparto más, 

muy por encima de la productividad y de lo po-

sible, me estoy comiendo el futuro y mañana 

voy a tener mucho menos para repartir. Este es 

el amargo freno que hay que ponerle a la sed 

de justicia y de reparto que naturalmente hay 

en una sociedad.
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Artigas rinde cuentas
Unidad de Comunicación de la Intendencia de Artigas

El pasado 12 de setiembre, en el marco de la fecha de la conmemoración de un nuevo aniversario de la ciu-

dad Artigas, la intendenta del departamento, Patricia Ayala, compartió con los ciudadanos presentes, su 

segunda rendición de cuentas. De las concreciones expuestas, se resalta la instalación de una fábrica textil 

y un call center lo que permitirá la concreción de cientos nuevos puestos de trabajo.

Transparencia de la información
En el mes de julio, el primer gobierno departa-

mental del Frente Amplio en el departamento 

de Artigas cumplió dos años de gestión, y es 

en este sentido que se ha propuesto una nueva 

instancia pública en la que se le da lugar a la 

transparencia de la información, comunicando 

las acciones de la administración en el enten-

dido de que este es “uno de los componentes 

fundamentales de la democracia”.

 

Ya en la memoria que fuera publicada a princi-

pios de enero del presente año, con un detalle 
pormenorizado de lo efectuado en los 15 me-
ses que habían transcurrido, Ayala expresaba 
que al ponerle valor a la transparencia de la 
información “el gobierno da las herramientas 
para que la población pueda participar en los 
asuntos públicos, realizar una revisión del ejer-
cicio gubernamental y analizar el mismo”. En 
este sentido también agregaba que “los arti-
guenses y los uruguayos todos, “tienen como 
derecho acceder a la información pública, y es 
por ello que además de presentárselas, preten-
demos con esta acción, marcar un antes y un 

después en este departamento, y que desde 

ahora en más, sin importar los colores que el 

gobierno lleve durante su gestión, todos po-

damos ponernos al hombro el compromiso de 

ser frontales, sinceros y transparentes para con 

nuestra sociedad”.

 

Arquitectura urbana 
En el acto desarrollado en el marco de los dos 

años de gobierno, la intendenta comenzó con 

una comparación descriptiva entre lo que eran 

hace dos años y lo que son hoy lugares em-
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blemáticos del departamento que disfrutan a 
diario los artiguenses. En este marco hizo refe-
rencia a los trabajos de la Intendencia en arqui-
tectura urbana, poniendo como referencia la 
transformación de la plaza Artigas; la consoli-
dación de una Usina Cultural con un destaca-
do centro de grabaciones y filmaciones para 
el trabajo con los jóvenes, la construcción de 
una Mediateca, el traspaso de lo que solía ser 
la casa del intendente de turno a la Casa Joven, 
lugar que hoy centraliza actividades y talleres 
para el sector más joven del departamento. Ar-
tigas cuenta ahora con una denominada esqui-
na cultural y educativa que incluye todas estas 
propuestas que han sido destinadas para el de-
sarrollo cultural del departamento, atendiendo 
a la vez, todo lo que refiere a capacitación mu-
sical, en audiovisuales, teatro, entre otras cosas. 
Dentro de este área se destaca además la res-
tauración del Paseo 7 de setiembre, lugar que 
ha sido catalogado como de interés turístico 
departamental.
 

Desarrollo Social
En el marco de la necesaria integración depar-
tamental, por la que vela esta administración 
mediante cada una de sus acciones, se propo-
nen desde el desarrollo social, políticas sociales 
enfocadas a toda la población del departamen-
to de Artigas, poniendo un especial énfasis, y 
estableciendo como prioridad a los sectores 
más vulnerables socio – económica y territo-
rialmente.
 
Respecto a cuestiones de desarrollo social, la 
intendenta hizo énfasis en los avances obteni-
dos en la disposición de servicios sanitarios y 
de salud en el departamento, en cada una de 
las policlínicas municipales.
 
En materia de vivienda social, Ayala dijo que 
“hoy son una realidad las 41 viviendas del Plan 
Juntos”. 
Al mismo tiempo expresó que se realizaron 
“más de diez soluciones completas, y más de 
cien refacciones a causa del tornado. Alrededor 
de trescientas mejoras de viviendas están enca-
minadas y en ejecución, a través del programa 
de refacción de la Vivienda del Norte, en el que 
el Ministerio de Vivienda aporta los materiales, 
y la Intendencia la mano de obra para lo que 
se efectuó la contratación de una cooperati-
va social. Estamos en pleno proceso de traba-
jo para realojar cincuenta y cuatro familias de 
zona inundable, ya se comenzó a trabajar en el 
predio”. 
En otro sentido, la intendenta informó que se 
conformó un CECAP en un edificio que estaba 
destinado a la cultura desde anteriores admi-
nistraciones y que se encontraba en una im-
portante situación de deterioro, “hoy está re-
faccionado, y más de sesenta jóvenes que no 
estaban dentro del sistema educativo formal, 
y que tampoco trabajaban, están trabajando 
ahora capacitándose en ese lugar”.

Desarrollo productivo
El gobierno departamental se ha trazado gran-
des desafíos que pretender atender las caren-
cias y potenciar las fuerzas productivas que 
generen oportunidades de trabajo, intentando 
además disminuir los guarismos del desempleo 
en el departamento. Dichos desafíos han re-
querido de la definición de un rumbo, un cami-
no, con las vías apuntando hacia la integración 
departamental de la mano del desarrollo pro-
ductivo, de la mejora de la infraestructura que 
comunica físicamente el departamento, y en 
particular de la integración sociocomunitaria.
“¿Ustedes se imaginan un gobierno depar-
tamental que no le pusiera fuerza y énfasis al 
desarrollo productivo del departamento? Eso 
no existía en la Intendencia”, sostuvo Ayala, al 
tiempo que agregó que cuando el gobierno del 
Frente Amplio asumió la Intendencia “había un 
solo tambo habilitado”, mientras que en la ac-
tualidad, se logró mediante un fondo rotatorio, 
la autorización de “más de veinte, y ya están los 
productores hablando de su tambo colectivo”. 
“El otro fondo rotatorio es el hortícola que está 
activo, y en esto es fundamental la participa-
ción de la gente. Ellos forman parte del comité 
de crédito, los propios productores en conjunto 
con autoridades de la Intendencia son quienes 
determinan quién sí y a quién no se le otorgará 
el préstamo”.  
También en lo que refiere al desarrollo produc-
tivo del departamento, el proyecto ovino sigue 
mostrando importantes resultados de inser-
ción social, con la participación activa de los 
productores que conforman el grupo de traba-
jo en diferentes localidades.
La intendenta habló también acerca del pro-
yecto “Pintado Grande”, con el cual, a través 
de un convenio con el Ministerio del Interior, 
se instalará una micro usina, permitiendo “la 
integración del departamento a través de lo 
productivo, más que nada en la producción de 
agro combustibles”. “Por sobre todas las cosas, 
es para nosotros sumamente importante y re-
levante el proyecto Pintado Grande, ya que in-
tegra a una población que históricamente fue 
dejada de lado por todos y que es la población 
privada de libertad. La chacra policial, hoy se 
convirtió en un proyecto productivo”, del que 
participarán estas personas, buscando una me-
jor integración a la sociedad a través del traba-
jo.
Se reactivó la tomatera, además en este perío-
do se hizo gran parte y se terminó la sala de 
extracción de miel, que también “fue mostrada 
en campaña política – por el gobierno anterior- 
como algo terminado y mucho faltaba por re-
correr”.
 

Infraestructura vial
En lo que refiere a este aspecto, la Intendencia 
de Artigas ha trabajado orientando su labor ha-
cia el cuidado, mejoras y ampliación de la red 
de caminos rurales, y rutas urbanas, así como 
también de la red de alumbrado público. La 

austeridad en gastos ha sido premisa de este 

gobierno, y ello se ha trasladado hacia cada di-

rección como política de acción.

“Esta administración recibió la caminería rural 

en muy mal estado, hoy tenemos un excelente 

trabajo en los caminos, ya van concretándose 

alrededor de tres mil kilómetros de caminería 

rural en dos años, con puentes y alcantarillas 

nuevas, en zonas históricamente reivindicadas 

por la gente. En el período pasado de gobier-

no, se hicieron siete alcantarillas en todo el 

departamento, en lo que va de estos dos años, 

llevamos 37. Ustedes sacaran sus conclusiones”, 

sostuvo Ayala.

Más de ocho barrios se encontraban en una la-

mentable situación en cuanto al estado de las 

calles, el saneamiento, alumbrado, entre otras 

cosas. Durante los dos años de gobierno del 

Frente Amplio quedan más de doscientas cua-

dras de calles prontas, y más de cien a terminar 

a fin de año. 

 

Plan de desarrollo departamental
Una cuestión no menor, es que el departamen-

to de Artigas cuenta con un Plan Estratégico 

de desarrollo socio-económico de mediano y 

largo plazo. Este plan es una iniciativa de la In-

tendencia y actores de la sociedad civil, a través 

del cual se propone a todos los ciudadanos del 

departamento el diseño y la ejecución de una 

visión compartida, que se traduce en proyectos 

estratégicos y prioritarios para el desarrollo fu-

turo de Artigas. Este es un hecho fundamental 

para la intendenta de Artigas, es que “por pri-

mera vez en la historia del departamento y del 

país, logramos confeccionar el Plan de Desarro-

llo Departamental, convirtiéndonos de esa ma-

nera en el primer departamento en la historia 

del país que cuenta con su plan de desarrollo”.

 

Nuevas fuentes de trabajo
“Por primera vez, en la ciudad se instalará una 

fábrica textil”. “Más de trescientos cuarenta mu-

jeres que se anotaron tendrán capacitaciones 

para poder trabajar en la fábrica. Esto fue en 

coordinación de trabajo con el PIT-CNT, con IN-

EFOP, la Intendencia, Ministerios. Mucha gente 

se juntó para hacer esto posible en Artigas”.

Otro de los emprendimientos que permitirá la 

generación de nuevos puestos de trabajo con-

siste en la instalación de un call center. “Hay 

tres call center en todo el país, uno en Montevi-

deo, otro en Rocha y otro en Paysandú, el cuar-

to será en Artigas. 

Mucha gente se anotó para este trabajo, la In-

tendencia hizo la gestión para que eso sea una 

realidad”, afirmó la intendenta Ayala.

(*) Fuente: www.artigas.gub.uy
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Diversidad sexual, 
una mirada desde lo jurídico

Entrevista de Eleonor Gutiérrez

Desde el año 2009, Michelle Suárez es activista en temas de derechos humanos y diversidad sexual, ha-

biendo encontrado un espacio importante para su aporte en el colectivo Ovejas Negras. Al comenzar dicho 

activismo Michelle dio cuenta de que “la pata que flaqueaba” en el movimiento de diversidad sexual en 

general, era la parte jurídica. …

“E
l derecho era como el área en donde ha-

bían más dificultades, a tal punto que, 

por lo general, cuando se hacían todos 

los procesos de reforma legal se llegaba al siste-

ma político con una demanda pero no bajada a lo 

técnico, no se llegaba con un proyecto planteado, 

entonces casi siempre a los proyectos los termi-

naban haciendo asesores técnicos de algún dipu-

tado o senador que se interesaba, con todas las 

dificultades que eso conllevaba al no conocer lo 

que es la diversidad sexual en Uruguay”, explicó.

Desde entonces Michelle ha desarrollado un re-

levante aporte en ese sentido, y es acerca de ello, 

entre otras cosas, que hemos conversado en una 

concisa entrevista que nos impulsa a seguir re-

flexionando sobre esta temática.

¿Cómo lees el hecho de que aún seas la 

única egresada trans de la Universidad de 
la República?
Por lo general tiene que ver con mecanismos, 
que muchas veces ni siquiera los tenemos con-
sientes, sino que están totalmente internaliza-
dos y naturalizados, de discriminación. A una 
persona trans no se le hace muy difícil pensar 
porqué la mayoría ni siquiera termina el liceo. 
Por lo general los procesos de manifestación 
de la identidad trans hacia el exterior ocurren 
a muy temprana edad, en la adolescencia. A 
esa edad la mayoría terminan siendo echadas 
de sus casas, y el desarraigo de tu familia con-
lleva a que al mismo tiempo quedes fuera del 
sistema educativo, del sistema sanitario, y que 
no tengas modos de insertarte en el mercado 
laboral. Entonces, la alternativa casi única de 
sobrevivencia termina siendo el mercado se-
xual, al cual muchas veces y lamentablemente, 

se lo une a la identidad trans como una condi-
ción sine qua non, y en realidad es una mera 
contrincancia social. La única diferencia que 
hay entre la mayoría de las mujeres trans y mi 
caso es que a mí se me brindó una oportunidad 
y cuando eso pasa se pueden dar posibilidades 
distintas.

En otra ocasión has planteado el tema de 
la auto marginación, ¿qué implica no auto 
marginarse?
En un momento dije algo que tiene que ver con 
una actitud que creo que la mayoría de las mu-
jeres trans asumen para poder vivir. En muchísi-
mos lugares sos excluida, a mi me pasó cuando 
hice la facultad. Entonces muchas veces ante la 
violencia que sentís, porque al mismo tiempo 
todo el aparato administrativo no presupone 
que puede haber una persona cuya identidad 
documentaria no coincide con su identidad de 
género manifiesta en su nueva relación con los 
demás, entonces todos los días cuando ibas a 
facultad y te llamaban por una lista, por una es-
colaridad, ibas a una bedelía a hacer un trámite, 
o ibas a hacer un examen, tenías que soportar 
el tener que explicarle a todo el mundo cual era 
tu identidad, y esa era una situación sumamen-
te violenta y humillante. Muchas personas ante 
tal violencia deciden abandonar porque no lo 
soportan.

¿Sentís que la sociedad ha cambiado en 
algo respecto a esa violencia?
Creo que ha ido avanzando, no en forma gratui-
ta, sino como producto de un profundo trabajo 
de todo el movimiento sexual, de la sociedad 
civil organizada. Uruguay ha tenido enormes 
avances institucionales, donde se ha dado la 
mano todo un sistema político, principalmente 
desde el ámbito parlamentario, con la socie-
dad civil organizada, pero no existen políticas 
públicas que después acompañen e incluso 
monitoreen el cumplimiento de esas normas. 
Te pongo un ejemplo, ¿qué pasó con la ley de 
identidad de género?, después de haberla ob-
tenido, lo cual es un avance muy importante 
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incluso a nivel mundial, el paso siguiente era la 
reglamentación por el Poder Ejecutivo. La ley se 
aprobó a fines del 2009, en junio del 2010 re-
cién se consiguió la reglamentación, posterior-
mente había que generar la Comisión Asesora 
que hace un informe para quienes quieren ha-
cer un cambio de nombre y sexo registral, para 
ello estuvimos desde junio del 2010, a julio del 
2011. Un año luchando porque esa Comisión se 
construyera, y para que se constituyera la so-
ciedad civil organizada llevó a los técnicos. (…) 
Creo que las primeras muestras de un interés 
real de trabajo en pos de ello, son los esfuerzos 
que el MIDES está haciendo con los documen-
tos de inclusión, con el ampliar el universo de 
la tarjeta alimentaria y la inclusión de la po-
blación trans en situación de vulnerabilidad. Y 
han seguido en ese trayecto a través de otras 
propuestas, incluso con el registro en sus bases 
de datos de la categoría hombre trans y mujer 
trans, para no seguir caracterizando a las muje-
res trans como hombres solteros sin hijos. Creo 
que es el primer destello de luz sobre una ver-
dadera política pública.

Hablás de falta de esfuerzo, ¿por qué pen-
sás que sucede? ¿Pensás no en todos lados 
hay voluntad política con respecto a estos 
temas?
No sé si es solo voluntad política o incluso tie-
ne que ver con el que tengamos una verdadera 
sensibilización en el tema. Uruguay tiene una 
educación sexual a golpes, y muchas veces ve-
mos que las personas no tienen idea de lo que 

le ocurre a la población trans. Algo más bási-
co, no tienen idea de qué es una persona trans. 
Hay como una mezcla de ignorancia, de falta 
de empatía, de falta de interés, no de todos, 
siempre hay que destacar que existen sectores 
que han mostrado un interés y una preocupa-
ción por formarse e interiorizarse. Un ejemplo 
de interés es el matrimonio igualitario, hay sec-
tores que desde el primer día que surgió esta 
propuesta se interesaron, propusieron ideas 
para la exposición de motivos, se han empa-
pado en la cuestión, nos han acompañado en 
el proceso de debate público para instalar el 
tema socialmente. Existe al mismo tiempo, en-
tre los profesionales en general, del área que 
sean, unas concepciones y un bagaje de lo que 
consideramos femeneidad y masculinidad, ma-
ternidad y paternidad, de lo que consideramos 
moralmente adecuado o inadecuado, de lo que 
consideramos cuerpos correctos e incorrectos, 
y es muy difícil que una persona no termine 
aplicando esos principios, y no se permeen en 
sus decisiones técnicas. 

Recién mencionaste la iniciativa de matri-
monio igualitario, proyecto que toma cier-
to impulso y se instala en la agenda públi-
ca y política, pero que sin embargo sigue 
estancado, ¿qué pasa con eso?
Es un proyecto que entró a Comisión de Consti-
tución y Código de la Cámara de diputados con 
un apoyo popular inaudito para casi cualquier 
proyecto, con un respaldo de toda la sociedad 
civil organizada, y al mismo tiempo entró no 

por un sector exclusivo del Frente Amplio, sino 
por más de una decena de firmas de los dis-
tintos sectores con un apoyo muy grande, sin 
embargo después pasó a quedar congelado y 
recién en julio de este año se empezó a colo-
car en la agenda del día. Si bien siento que hay 
enormes posibilidades de que el proyecto sea 
aprobado, creo que va un poco lento. 

Por otro lado nos gustaría conocer tu opi-
nión respecto a las normas uruguayas 
existentes sobre discriminación
Las normas que específicamente tratan cues-
tiones de discriminación en Uruguay ofrecen 
un enorme vacío legal. (…) Prácticamente nos 
hemos tenido que crear mecanismos civiles. 
Por ejemplo, para uno de los lugares donde ge-
neralmente ocurren hechos de discriminación 
que son los  boliches, utilizamos las normas 
de derechos del consumidor, donde la perso-
na que tiene un comercio no puede ejercer el 
famoso llamado derecho de admisión abusiva-
mente y cuando lo hace abusivamente, o sea 
cuando no hace una oferta acotada sino que 
una oferta pública posteriormente no pude 
echar a alguien bajo cualquier circunstancia, y 
en caso que violente ilícitamente ese derecho 
da una posibilidad de resarcimiento por un pro-
cedimiento especialísimo y muy rápido, y ese 
es de alguna manera el único invento que nos 
ha funcionado en la esfera para conseguir un 
acceso a la Justicia civil. Obviamente es insufi-
ciente pero es digamos lo único que hemos po-
dido crear con los instrumento que tenemos.

Efemérides de Setiembre
Detenidos Desaparecidos
Miguel Mato - 04/9/53. Militante del PCU y del Sindicato de Funsa. Detenido Des-

aparecido el 29/01/82.

Elena Quinteros - 09/09/45. Militante del PVP y de la FUM, CNT. Detenida Desapa-

recida el 24 o 26 /06/76. Ya se encontraba detenida en la DNII. Convenciendo a sus 

captores de que iba a realizar un contacto en la calle, logra fugarse de su custodia 

e ingresa pidiendo auxilio a la embajada de Venezuela de donde es sacada por la 

Policía uruguaya lo que acarreará un largo conflicto diplomático entre Uruguay y 

Venezuela. Por este procedimiento es procesado Juan Carlos Blanco.

Amelia Sanjurjo -  23/09/36. Militante del PCU y del FA. Detenida Desaparecida el 

2/11/77. Es la primera mujer en ser recluida en el centro clandestino de detención 

“La Tablada”.

Gustavo Arce - 15/09/48. Militante de los GAU y del Sindicato de Alpargatas. Dete-

nido desaparecido el  16/05/78 en Buenos Aires. Recluido en el “Pozo de Banfield”.

Washington Barrios - 19/09/52. Militante del MLN-T. Viudo de Silvia Reyes Seda-

rri asesinada junto a otras dos militantes tupamaras por las Fuerzas Conjuntas el 

21/04/74. En Argentina se vincula al PRT-ERP. Detenido el 17/09/74. Cumple con-

dena por ingreso ilegal al país, es liberado el 20/02/75. Salió en vehículo policial 

del Juzgado de La Plata y nunca más se supo de él.

Graciela Basualdo - 19/09/56. Militante de los GAU. Detenida el 23/12/77 en Bue-

nos Aires.

Alfredo Bosco. 29/09/53.Militante de  los GAU, de la FEUU y AEBU. Detenido des-

aparecido el 21/12/77 en Buenos Aires. Recluido en el “Pozo de Banfield”.

Ary Cabrera.10/09/31. Militante  de la ROE y AEBU. Detenido en Buenos Aires el 

05/04/76.

Casimira Carretero - 11/09/52. Militante del FER y el PVP. Detenida en Buenos Aires 

el  01/10/76.

Aníbal Castagno -  03/09/52. Militante del PC Marxista Leninista. Detenido en Bue-

nos Aires el 11/11/76.

Atalivas Castillo -  03/09/30. Fundador de UTAA y militante de la CNT. Integró el 

MLN-TP. Detenido el 23/12/77 en Buenos Aires.

María Castro - 03/09/48. Médica psiquiatra del CASMU. Militante de los GAU. De-

tenida el 23/12/77 en Buenos Aires.

Julio D’Elia - 28/09/46. Militante de los GAU. Detenido en Buenos Aires el 22/12/77.

Lourdes Hobbas - 25/09/45. Militante en Argentina de Montoneros. Detenida en 

Buenos Aires el 07/02/77.

Félix Maidana Bentin - 07/09/40. Militante del MLN-T, de UTAA y del MLN-Tenden-

cia Proletaria. Detenido el 13/08/78 en Buenos Aires.

Juan Morales - 20/09/47. Militante del MLN-T y del PVP. Detenido el 23/09/76 en 

Buenos Aires.

Rubén Prieto -  23/09/52. Militante del FER y del PVP. Detenido el 30/09/76 en Bue-

nos Aires.

Carlos Raina - 28/09/48. Militante dela Unión Obrera Metalúrgica (argentina). De-

tenido el 23/04/76 en Buenos Aires.

Aida Sanz - 23/09/50.Militante del MLN-T. Detenida el 23/12/77 en Buenos Aires.

Marta Severo - 02/09/57. Militante del MLN-T. detenida el 20/04/78 en Buenos 

Aires.

Klever Silva - 20/09/25.  Militante religioso de las villas miserias. Detenido el 

14/06/77 en Buenos Aires.

Adalberto Soba - 30/09/44. Militante de la OPR-33. Detenido el 26/09/76 en Bue-

nos Aires 

María Zuazu - 08/09/57. Militante de Montoneros es detenida en Buenos Aires el 

20/07/77.
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N
o sé a que “partido” votaría esa señora… no lo 

dijo; tampoco se me ocurrió ni se me ocurriría 

preguntárselo. 

En ese instante, lejos del mundanal ruido, muy distante 

de sesudos debates, se estaba cristalizando un sencillo 

acto que representa en sí mismo, la unidad más básica y 

elemental de la solidaridad.

Muchas veces - demasiadas quizás - en nuestra fuerza 

política, nos trenzamos en discusiones eternas sobre el 

papel, la validez o el grado de acción revolucionaria que 

implica este tipo de actividades.

Que si es reformismo, que si se trata de asistencialismo 

que esto y lo otro, y a veces, hasta llegamos a mirar con 

cierto aire de desprecio combativo, de marcada suficien-

cia intelectual a quien o a quienes encaran o asumen la 

solidaridad desde este tipo de marco. No pasa en toda la 

izquierda, pero pasa.

Sin embargo, el principio medular de nuestro discurso, 

el de siempre – sea en las tribunas o en los boliches- ha 

sido el que nace y se podría llegar a  resumir en dos de 

las más celebres y promocionadas frases de Artigas…

Aquello de “Nada podemos esperar, sino de nosotros 

mismos” y de “Que los más infelices sean los privilegia-

dos”.

¡Si habremos pintado, volanteado, gritado y agitado con 

estas dos frases!, claro norte de nuestro rumbo histórico, 

de nuestro compromiso militante.

Muchos compañeros que hoy forman parte del equipo 

de gobierno se formaron en ese camino. Bajo esas en-

trañables consignas. Trabajando desde el llano, junto a 

militantes sociales, curas progresistas, instituciones ba-

rriales, etc.

Mucho es lo que se ha hecho y se ha avanzado desde 

entonces. Mucho es lo que se ha realizado desde el go-

bierno por parte de nuestra fuerza política. Pero – ade-

más de que a veces poco se conoce y poco sabemos 

transmitir lo que hacemos - mucho nos queda todavía 

por hacer.

Somos gobierno en un momento bisagra de la historia 

del movimiento popular. En medio de una desmoviliza-

ción, un consumismo y un individualismo feroz.

Para muchos uruguayos nacidos en los últimos veinte 

años, podríamos llegar a representar el enemigo, el po-

der, el rival al que hay que combatir.

El culpable de todas las frustraciones que trae aparejada 

la economía de mercado y el consumismo, elevadas a 

la máxima potencia por los medios de “incomunicación”, 

fieles –como siempre- a seguir los mandatos de sus in-

tereses de clase.

El ejercicio de gobernar desgasta, y aunque parezca 

raro, hoy corremos el riesgo de pasar a ser, para quienes 

observan con una mirada simplista –y sobre todo para 

quienes no están en condiciones de hacer un correcto 

análisis político – el rival más identificable, somos el que 

manda, el que está en la otra vereda. El culpable de que 

no podamos saciar nuestras necesidades. La oposición 

puede llegar a combatirnos –y ya lo está empezando a 

hacer- con nuestra propia estrategia, con nuestras pro-

pias banderas. Obviamente que nada más que en lo dis-

cursivo, pero lo hace.

Causaría risa si no fuera tan absurdo, tan doloroso, ver 

a muchos de los personajes y personeros causantes de 

las miserias humanas que soporta y soportó nuestro 

pueblo y que hoy estamos intentando combatir desde 

nuestro gobierno, asumir la defensa de los trabajadores, 

de los jubilados, de la educación… 

Por otro lado, la predica demandante, la cultura estatal 

mal aplicada, el apego a las comodidades que ofrece 

el mundo moderno, el “total, pa’ lo que gano” y muchas 

otras cosas más, nos van haciendo cada vez más perso-

nalistas y en algunos casos –aunque en menor medida- 

más extremistas. Aquello que se podría resumir en lo 

que va de los discursos que se inscriben en el “yo ya hice 

mucho” o en el “cuanto peor, mejor”.

Son varias las generaciones además, que por distintas 

circunstancias no han podido encontrar motivos ni ele-

mentos para desarrollar su propia experiencia de cam-

biar las cosas. No aparecen muy fácilmente, además, 

vías concretas para la participación.

Los sindicatos, muchas veces, parecen correr el riesgo 

de perder de vista sus objetivos de clase para asumir un 

rol fuertemente corporativo o meramente reivindicati-

vo, distanciándose de su papel trascendental en la cons-

trucción de una sociedad más justa y solidaria.

Retornar a nuestro camino
Tenemos que volver a las raíces. A todo aquello que nos 

hizo ser la fuerza del cambio. Tenemos que cautivar, 

que enamorar a las nuevas generaciones. Tenemos que 

retornar a la mística frenteamplista. Volver a trabajar, 

solidariamente, como fuerza política y militante, allí en 

Que la solidaridad 
no sea solo una consigna

Mario Carrero
“Nadie es tan pobre como para no tener nada para dar”

Lo dijo una señora en “La Tierrita”. Yo me encontraba allí, participando en una recolección de abrigos y fraza-
das -organizada por periodistas del noticiero “Subrayado” y la Cruz Roja Uruguaya- y aquella señora, vestida 

con ropas muy pobres, muy humildes, llegó abrazando orgullosamente el paquete de “donaciones” 
que traía para entregar.
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donde están los que más necesitan y los que más nos 

necesitan.

Y es justamente el trabajo social, por encima de bande-

rías y partidarismos, el que parecería ofrecer más posibi-

lidades en este mundo de hoy, desencantado de la clase 

política, sin grandes patriadas ideológicas, con un Dios 

muy ausente o devaluado, sin infiernos… ni paraísos.

La experiencia que viene desarrollando el “Juntos” – 

aún con miles de defectos – nos ha permitido ver todo 

lo que nos falta todavía, pero también, todo lo que se 

puede hacer, todo lo que podemos aprender si nos po-

nemos a trabajar desde abajo. Menos dependientes del 

aparato de gobierno, que adormece, desgasta y corroe. 

Allí hay un pequeño casco de jóvenes trabajando en lo 

que se puede llamar voluntariado, militancia, brigadas, 

etc… poco importa el nombre; son jóvenes que están 

haciendo una rica experiencia y que pueden llegar a te-

ner mucho para aportar en lo cultural, en lo deportivo, 

en lo laboral, en lo simplemente lúdico.

Estamos iniciando - no sin dificultades - en Verdisol, un 

taller de percusión, con apoyo del MEC. Para aprender 

a construir instrumentos con todo aquello que la socie-

dad de consumo tira y deshecha. Tubos de PVC, de plás-

tico, barricas, latas, latones chapitas, bidones maderas, 

etc. ¿Cuál es el objetivo? Que los gurises construyan sus 

propios instrumentos. Entre todos, para iniciarse en los 

caminos del arte tal cual se hacía tribalmente. Para que 

lejos de generar el manejo de su propio instrumento 

“made in Japan” o “made in China”, la experiencia les per-

mita iniciarse en el oficio de construir arte en el encuen-

tro colectivo. Que les permita cantar y contar sus cosas, 

sus dramas y sus alegrías. Con el ritmo que quieran. Ge-

nerar identidad. Sacar de la basura, música. Componer. 

Si tienen perseverancia ¡claro! que esto les va a permitir 

dar un salto cualitativo hacia otro tipo de expresión mu-

sical o hacia instrumentos más convencionales. Este tipo 

de artesanía instrumental permite además, otras expre-

siones - como ser la pintura - adornando todos esos 

bidones y todas esas latas…   Parece poco. Sobretodo 

en una sociedad en donde el bienestar y la felicidad se 

miden en poder adquisitivo.

Este tipo de fenómenos colectivos se podría reproducir 

en todos los barrios. Pero se necesitan brazos.

Se necesita entender que solo la cultura, en todas sus 

formas de expresión imaginables puede contribuir a en-

contrar esa convivencia que estamos planteando desde 

el gobierno.

Se necesita juntarse y coordinar esfuerzos con otros pro-

yectos que también encaran actividades similares. 

Nuestros parlamentarios deben conocer que estas co-

sas pasan, deben aprovechar para informarse e informar 

a la sociedad que se está trabajando a brazo partido 

contra la fragmentación, contra la intolerancia. Para con-

trarrestar el bajón que pintan los noticieros. Para apoyar 

a los que se debaten trabajando en los barrios más hu-

mildes, en los asentamientos, allí donde hay que remar-

la. Allí donde se queman todas las teorías.

Sumar militancia junto a los más pobres. Una experien-

cia que ya hicimos en los orígenes de nuestra fuerza. 

Cuando éramos felices e indocumentados. Cuando 

defendíamos nuestro modo de ver las cosas fraternal y 

duramente, pero combatiendo codo a codo por encima 

de banderas partidarias o espacios de poder político.

Debemos recordar que la Ley de Emergencia Socio / 

Habitacional fue votada y aprobada en el parlamento. 

¡Ya nos van a venir a pedir resultados! Y eso ya de pique, 

debería hacernos olvidar y trascender los buques insig-

nias. A la hora de pasar factura, poco importará quién 

es o quién fue el padre de la criatura. Le van a pegar al 

Frente. Al próximo candidato.

No todo son quejas, hemos contado con el apoyo de 

algunas empresas como nuestra ANCAP; con el SUNCA 

y la UNTMRA estamos realizado experiencias de trabajo 

colectivo. Con la Facultad de Odontología un ambicioso 

Plan Bucal para atender a los participantes que necesi-

tan de ese apoyo para aspirar a ingresar al mercado la-

boral. Todas experiencias perfectibles, claro que sí, pero 

que pueden marcar algunas líneas de acción.

Cuando pesa lo colectivo
El sindicato de la construcción, por ejemplo, junto a  ins-

tituciones como el INAU, ENVIDRIO o el JUNTOS, viene 

trabajando en un proyecto para generar emprendi-

mientos laborales alternativos para jóvenes privados de 

libertad. Se han iniciado además experiencias en las que 

se ha conseguido integrar gurises en puestos de trabajo 

en algunas empresas privadas. Intentando ayudarlos a 

construirse… ¡a construirse sí!, no se puede hablar de re-

habilitación, nada más erróneo.  ¡Es imposible rehabilitar 

a quien nunca ha estado habilitado!

Son solo pequeños ejemplos, ¿pero que pasaría si 

sumamos fuerza militante detrás de este y otros em-

prendimientos que tiendan a reconstruir el entramado 

social? ¿A dar oportunidades, a generar espacios de cre-

cimiento e inclusión nacidos de la propia gente, con la 

propia gente, aprendiendo junto a ellos, creciendo en 

la lucha diaria aprendiendo de las pequeñas miserias y 

grandezas humanas? Cada casa, cada barrio es un mun-

do, y para cada mundo debemos ensayar variedad de 

soluciones alternativas, que acumulen y generen expe-

riencia.

Tenemos que volver a poner al Frente Amplio detrás (o 

al frente) de todas las causas populares. ¡Discutir sí! dura-

mente y mucho, pero en los ámbitos correspondientes; 

¡discutir sí! duramente y mucho, pero no inmovilizarnos, 

debemos poner la estructura a disposición de la gente 

que más necesita. Con el corazón, pero también con ca-

beza, con objetivos puntuales. 

Entendiendo por estructura a todas y las más variadas 

formas posibles de organización; vale decir gremios 

estudiantiles, sindicales, partidos políticos, asociacio-

nes barriales, organizaciones sociales, en un trabajo de 

acumulación de fuerzas que bien supimos recrear para 

enfrentar a la dictadura. Creemos que no ha de ser nece-

sario otro gobierno de facto para aprender  a desarrollar 

estrategias de cambio y resistencia. De última, el enemi-

go sigue siendo siempre el mismo.

Nos va la vida en esta tarea. La discusión por la baja de 

la edad de imputabilidad pondrá en el tapete todos los 

dramas sociales y nuestra visión política con respecto 

a ello. Debemos defender a los más débiles, a los que 

vienen pagando históricamente los platos rotos, poner-

nos junto a ellos, sin caer en las trampas de la oposición, 

ofreciendo alternativas. Alternativas que enfrenten el 

problema sin generar estigmas ni los peligros del mero 

contagio represivo.  

Siempre hemos encontrado esas alternativas. Aunque 

hoy estemos medio olvidados o medio desentrenados. 

Porque el enemigo trabaja, y trabaja bien. También por-

que nosotros hemos dejado de ocupar los espacios de 

militancia que solíamos ocupar para transformarnos a 

veces, en un engranaje -un poco mejor- pero engranaje 

al fin, de la maquinaria burocrática y diabólica que pre-

tendemos derrotar. Son los riesgos de pelear al sistema 

desde adentro, cayendo a veces en la trampa de sus es-

pejitos de colores.

Es vital reconstruir y generar militancia desde abajo. Para 

corregir el rumbo, cuando sea necesario, y para profun-

dizar y contagiar los cambios.

No dirimir más nuestras diferencias a través de los me-

dios o de las redes sociales; cuando se sale “para afuera”, 

hay que hacerlo con propuestas comunes, aprovechan-

do el menguado espacio que nos dan los medios para 

informar lo bueno que hemos venido haciendo a lo lar-

go de todos estos años de gobierno frenteamplista. 

Avanzar con todo aquello que nos une, con todo lo que 

es posible acordar y realizar… pero encerrarnos cuando 

hay que discutir y acercar las diferencias.

Sumando nuestro apoyo a cualquier causa que repre-

sente un acto solidario, aprendiendo en el trabajo coti-

diano junto a los más débiles.

Evitar la superposición y la “duplicación” de esfuerzos. 

Hay elementos en lo institucional que pueden y deben 

apoyar el trabajo social.

Esforzarse para unificar proyectos que permitan avanzar 

en la concreción de un imprescindible plan de vivienda 

social (FUCVAM, JUNTOS, PIT CNT, etc.).

Como fuerza de gobierno, comunicando y convocando 

para sumar nuestra militancia a trabajar en todos los 

frentes. Democratizando, abriendo porteras, comba-

tiendo las chacras. 

Generar trabajo formal de la informalidad, crear e im-

pulsar unidades productivas, con criterios solidarios y 

conciencia de clase.

ENVIDRIO o el MOLINO SANTA ROSA, por nombrar al-

gunos, son ejemplos de lo que pueden los trabajadores 

organizados, son ejemplos del “Nada podemos espe-

rar…”.

Nadie ha defendido ni defenderá más a los más infelices 

que nosotros, por eso debemos convocar a los gremios 

e instituciones que se quieran sumar a dar una fuerte 

batalla contra la pobreza, por la inclusión y la solidaridad. 

Para que ese “nada podemos esperar….” sea de nuevo 

nuestro norte. Independientemente de lo que haga 

este o cualquier otro gobierno.

Y sobre todo recordar siempre que dormimos con el 

enemigo. Ellos siguen teniendo una cuota parte im-

portante del poder. Siguen teniendo en sus manos  los 

medios de producción y comunicación. Y desde este 

ultimo pegan inteligente y permanentemente. Sigo cre-

yendo que una de las más grandes y duras batallas se da 

en el terreno de la cultura. No somos iguales a ellos. ¡Ay! 

Si nos ganan la cabeza…

Debemos fortalecer nuestros mecanismos de comuni-

cación, construir cultura solidaria desde las redes alter-

nativas (un ámbito muy apreciado por los jóvenes).

Ser gobierno no fue nunca un objetivo en si mismo.

Mucho menos nuestro objetivo final.

No puede quedarse en eso - nada más- nuestra utopía.



Participando

12

Artigas y la política 
El pensamiento y la práctica de Artigas, constitu-

yen en si una unidad dialéctica, que opera perma-

nentemente sobre la realidad que pretende modi-

ficar, concepción propia de un dirigente político 

revolucionario. A diferencia de otros destacados 

dirigentes de la revolución de mayo, Artigas no es 

un pensador revolucionario atormentado en su es-

critorio. Es un dirigente político revolucionario. Un 

dirigente de masas que supo encolumnar al pue-

blo en torno de un proyecto político emancipador. 

Así, todo su programa revolucionario emerge no 

de la ilustración enciclopédica sino de la práctica 

militante misma, de la lucha política y militar en sí, 

en interacción permanente con el pueblo organi-

zado en el combate desde una firme voluntad so-

berana, fundante de la democracia popular real en 

el continente.

Entendiendo la democracia como un modo de or-

ganizar el poder político y disciplinar el poder eco-

nómico para garantizar en primer lugar la justicia 

social, la libertad y la soberanía nacional y popular 

–es decir, un modo de organizar la sociedad desde 

una perspectiva de justicia y libertad- la principal 

herencia que nos deja el proyecto político artiguis-

ta es su concepción de la democracia, del poder 

político y el modo de construirlo.

Para Artigas claramente la democracia es el go-

bierno del pueblo, sin delegaciones. El ejercicio de 

la soberanía popular en sí. En ese marco, el lugar 

de Artigas como dirigente es el de sintetizar las 

demandas emergentes de los intereses populares 

y nacionales en una estrategia política tendiente 

a lograr tales intereses desde el ejercicio de una 

conducción política y militar cuyo poder deviene 

de la soberanía popular y caduca ante la volun-

tad popular constituida. Por eso, Andresito no es 

precisamente un lugarteniente de Artigas, sino un 

co-mandante en la estrategia político militar arti-

guista.

El poder político es para Artigas una construcción 

devenida de la práctica política en sí al calor de 

la lucha por hacer valer los intereses populares y 

nacionales. Producto del firme posicionamiento 

en uno de los polos de la dinámica del conflicto 

político, social y económico que definía la época 

y que puede sintetizarse en la contradicción aún 

vigente pueblo - oligarquía o nación - imperialis-

mo. Se trata de un poder plural, conformado en un 

frente social y cultural vasto que se reconoce en las 

mayorías subalternas y que tiene en la democracia 

soberana de base su fuente de origen.

Con el artiguismo se configura un factor esencial 

y necesario para llevar adelante cualquier proceso 

revolucionario: un sujeto político portador del pro-

yecto revolucionario. Este sujeto, definido como 

pueblo en armas, con la forma orgánica de Liga de 

los Pueblos Libres, configura el génesis de lo que 

Vigencia del Artiguismo, 
faro para la integración 
de nuestros pueblos

Los pasados 7 y 8 de setiembre, en Paysandú, 

se reunieron mas de 100 personas a discutir 

y elaborar una agenda común. Esta actividad  

fue convocada por el CADESYC (Centro Arti-

guista por los derechos Económicos, Sociales 

y Culturales) y el Instituto Artiguista de Entre 

Ríos y que contó con el respaldo de la Inten-

dencia de Paysandú, el Ministerio de Relacio-

nes Exteriores y el Ministerio de Educación y 

Cultura de Uruguay, la Embajada de Argen-

tina en Uruguay y el Gobierno de Entre Ríos.

En las cercanías de la conmemoración de los 

200 años del Reglamento de Tierras, estos 

integrantes de distintas organizaciones so-

ciales y políticas de ambos márgenes del Río 

Uruguay se dispusieron a discutir y por tan-

to comenzar a elaborar algunas líneas sobre 

como entienden que deben integrarse nues-

tros pueblos desde la cultura, la educación, 

la logística, lo económico, lo productivo pero 

también como hacen frente a los problemas 

comunes que vivimos los latinoamericanos, 

entendiendo la temática de la tierra como 

clave en esto.

De esta actividad y su rotundo éxito informa-

remos en detalle en el próximo numero de 

“Participando” pero nos pareció interesante 

acercarles hoy un aporte que presentara en 

este encuentro y que nos hiciera llegar un 

compañero del Instituto Artiguista de Entre 

Ríos.

Aporte a la discusión 
por Diego Fernández  | Instituto Artiguista de Entre Ríos
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hoy conocemos como Movimientos Nacionales y 

Populares, y que reaparecen a lo largo de nuestra 

historia sudamericana como la forma política orgá-

nica que en las diversas etapas históricas adoptan 

nuestros pueblos como el modo de abordar en de-

mocracia la defensa de sus intereses y el enfrenta-

miento con las oligarquías y el imperialismo.

¿Qué estamos queriendo afi rmar?
Que la política para Artigas no es cualquier política. 

Sino la que emana de la interpelación de los inte-

reses populares y de la voluntad de emancipación 

nacional.

Que el poder político para Artigas no es cualquier 

poder. Sino el que se funda al calor de la lucha con-

creta en la defensa de los intereses nacionales y 

populares.

Que el modo de construir ese poder político para 

Artigas no es de cualquier modo. Sino a partir de 

la participación y la voluntad popular, en una rela-

ción de “entre iguales”.

Que para Artigas el proyecto político no se monta 

sobre cualquier mayoría. Sino sobre la articulación 

de un sujeto político que vertebra las mayorías na-

cionales y populares.

En definitiva, y por sobre todo, que para Artigas, la 

democracia no es cualquier democracia. Sino de-

mocracia de base popular, donde el gobierno hace 

lo que el Pueblo quiere y defiende un solo interés: 

el del pueblo.

Vigencia del artiguismo y desafíos 
políticos para la militancia y organi-
zaciones populares
Siendo así, el proyecto político artiguista nos inter-

pela desde la historia como actores políticos con-

temporáneos.

Los pueblos de la región, Uruguay, Argentina, Bra-

sil, Bolivia, luego del reflujo de la hegemonía políti-

ca neoliberal, se han dado gobiernos compuestos 

por fuerzas o dirigentes de un claro perfil transfor-

mador, con tradiciones en la política revoluciona-

ria o proyectos nacionales y populares. En muchos 

casos podría afirmarse que fuimos derrotados en 

la estrategia revolucionaria de acceso al poder y 

triunfamos en la estrategia democrática de acceso 

al gobierno. Y que fuimos eficientes para esto en la 

disputa con las fuerzas de la reacción, de los pode-

res económicos y sociales dominantes nacionales 

y globales. Y que como actores políticos popula-

res, responsables, debemos dar cuenta de esto en 

nuestro haber político.

El plano de la política es la dominante excluyente a 

la hora de pensar el poder y por esa senda hemos 

arribado a la derrota del ALCA y la conformación de 

la UNASUR; la reformulación del Mercosur desde 

criterios de soberanía de las naciones y los pueblos 

con la reciente incorporación de Venezuela desa-

fiando a los intereses del imperialismo en la región; 

las estrategias conjuntas para afrontar la respuesta 

a la crisis financiera internacional; la creación de la  

CELAC; el fuerte respaldo a los gobiernos de Evo y 

Correa ante los intentos golpistas y la condena al 

golpe institucional en Paraguay; la posición unáni-

me en torno del reclamo por la soberanía argenti-

na en Malvinas; etc.

El paso estratégico dado por nuestros gobiernos 

desde los intereses de los pueblos de imponer el 

dominio de la política por sobre los mercados o 

corporaciones económicas en la conformación de 

bloques regionales, debe ser un paso sin retorno y 

es un salto que toma envión desde el fondo de la 

historia artiguista.

Porque la integración regional es un claro manda-

to artiguista, que nunca concibió las naciones frag-

mentadas y que incluso pensó el federalismo como 

confederación. Entonces, aún cuando al mismo 

Mercosur le resta mucho camino por recorrer para 

conformarse en una unidad estratégica al servicio 

de los intereses de los pueblos desde el plano eco-

nómico, superando el lugar asignado en la división 

internacional del trabajo de ser países proveedores 

de bienes primarios, el hecho de plantearse rever-

tir la balcanización promovida por el imperialismo 

británico y operada por las oligarquías locales es 

un dato político histórico en el combate de fondo.

El bloque de poder oligárquico imperialista no 

está derrotado sino replegado y en acechanza per-

manente, bajo estrategias diversas, contra los go-

biernos populares en la región. Esto lo vivimos en 

marzo de 2008 en Argentina, en el conflicto con las 

patronales del campo por la renta extraordinaria 

en el agro; en setiembre de 2008 en Bolivia con la 

matanza de Pando y el conflicto con la Media Luna; 

en setiembre de 2010 con la rebelión cívico policial 

en Ecuador; antes en abril de 2002 en Venezuela y 

recientemente en Paraguay.

Entonces, la voracidad oligárquico imperialista, 

agudizada en tiempos de crisis profundas del ca-

pital mundial, no la combatiremos con éxito desde 

los límites de las fuerzas políticas populares que 

nos desplegamos fronteras adentro de nuestras 

naciones. Mucho menos realizaremos desde ahí 

los deseos de emancipación de los pueblos.

La acción de los gobiernos populares de la región 

marca un claro rumbo de ruptura con las hegemo-

nías económicas y políticas neoliberales de la re-

gión, avanzando en conjunto hacia horizontes de 

mejores condiciones de desarrollo, justicia social, 

soberanía política e independencia para nuestros 

pueblos. Y ésta lógica desplegada en programas 

políticos es la que les ha conferido niveles de legiti-

midad popular que en los marcos de la democracia 

demoliberal están sometidas a la disputa desigual 

permanente con las fuerzas de la reacción. Por ello 

mismo, las perspectivas de continuidad de cada 

uno de nuestros gobiernos –y por lo tanto de las 

iniciativas de integración- se juegan en la línea 

ineludible de profundizar las políticas de transfor-

mación en beneficio de nuestros pueblos. Y para 

avanzar en esta línea es necesario superar un límite 

estratégico: la ausencia de un sujeto político regio-

nal.

Esto es otro mandato pendiente del artiguismo: 

la conformación de un Movimiento Nacional y Po-

pular que integre no sólo los gobiernos sino los 

pueblos de la región. La correlación de fuerzas con 

la reacción hoy no se mide ni se juega con pers-

pectivas de éxito en los espacios nacionales sino 

regionales.

Cuando observamos la desestructuración y cri-

sis de los bloques de poder mundial tal como se 

articularon durante el SXX y comienzos del XXI, 

la Patria Grande es hoy más que nunca un sujeto 

político a construir bajo los conceptos de unidad 

en la diversidad cultural, de unidad en el privilegio 

de los más infelices, de unidad en el respeto de las 

autonomías de los pueblos, de unidad frente a las 

políticas de dominación internas y externas al blo-

que, de unidad en la subordinación de la economía 

a las políticas populares.

Hoy más que nunca, éste es un desafío para noso-

tros, los militantes de las fuerzas populares de la 

región. Principalmente, hasta estos días, el proceso 

de integración y sus avances viene siendo produc-

to de actos de gobierno o las superestructuras po-

líticas de nuestros países. En este sentido, nuestros 

gobiernos, si bien en una interacción dialéctica con 

los pueblos y respondiendo a mandatos populares, 

han estado por delante de las fuerzas populares –

limitadas por un estado aún de recomposición 

orgánica luego de las dictaduras y la hegemonía 

neoliberal- en la construcción de este sujeto polí-

tico regional.

Debemos reconocer que la necesidad estratégica 

de configurar una fuerza política popular en la re-

gión no ha estado como eje principal o centralidad 

en los programas ni mucho menos en las prácti-

cas de acumulación política de nuestras propias 

fuerzas u organizaciones. Y ésta, e insistiendo en 

el marco de democracias demoliberales en que 

se desenvuelven nuestros gobiernos, no es agen-

da de gobiernos agobiados por múltiples batallas 

coyunturales sino y principalmente de la militancia 

política popular. 

Para dar cuenta del mandato artiguista de construir 

democracia popular real, como militantes popula-

res debemos superar el lugar propio del sujeto de 

la democracia demoliberal como demandantes de 

nuestros gobiernos y centrados  compulsivamente 

en los espacios estatales, para tomar la iniciativa de 

construir desde nuestra militancia en los diversos 

frentes sociales y políticos el sujeto de transforma-

ción necesario para dar continuidad a las políticas 

que nos sostengan en la senda de la justicia social, 

la independencia y la soberanía. 

Es decir: la construcción de un sujeto político po-

pular regional es la misión de las organizaciones 

políticas y sociales populares, es nuestra misión y 

tiene que ser un desafío y un objetivo definido con 

programa, plazos y estrategia de construcción po-

lítica común.
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De nuevo quieren manchar, 
mi patria con sangre obrera
Víctor Jara cantaba con fundamento. No era la prime-

ra vez que los momios chilenos descargaban su furia 

sobre el pueblo trabajador, siendo recordada la ma-

tanza en Puerto Montt;  pero este 11 de setiembre, 

con bendición de la Casablanca, el brazo armado de 

la oligarquía chilena asaltó el Palacio de la Moneda 

derrocando al Presidente constitucional Salvador 

Allende, iniciando así una de las dictaduras militares 

más sangrientas de América Latina.

Los 250 mil detenidos por la represión desatada en 

aquella luctuosa jornada, los miles de expulsados al 

exilio, los casi 1.200 detenidos desaparecidos, son el 

saldo dramático de la derrota militar de la vía chilena 

al socialismo.

La sangre roja del Copihue
En la tarde del 4 de junio de 1932, un grupo de rebel-

des provenientes de la Base Aérea El Bosque, toma-

ron dirección al Palacio de la Moneda. Al anochecer 

del mismo día, proceden a “derrocar” al Presidente 

Juan Esteban Montero, quien deja el poder acompa-

ñado por su gabinete y se proclama la “República So-

cialista de Chile”.  Este gobierno no solo contaba con 

la oposición de la derecha desplazada, sino también 

con la desconfianza y movilización en contra del Par-

tido Comunista chileno. Doce días duró aquel expe-

rimento, pero fue uno de los primeros antecedentes 

de un gobierno socialista en el sur de América.

En diciembre 1969 el proceso de unidad  de la iz-

quierda se consolidó en la Unidad Popular, en reem-

plazo del Frente de Acción Popular. Estuvo conforma-

da por el Partido Radical, Partido Socialista, Partido 

Comunista, el Movimiento de Acción Popular Unita-

rio, el Partido de Izquierda Radical y la Acción Popular 

Independiente, incorporándose la Izquierda Cristiana 

y el MAPU Obrero y Campesino (escisión del MAPU) 

en 1973. Además contó con el apoyo de la central 

sindical nacional, la CUT (Central Única de Trabajado-

res). Los partidos políticos estaban representados en 

la Comisión Política de la UP. Para los simpatizantes 

independientes se formaron los CUP (Comités de la 

Unidad Popular) a nivel vecinal, de servicio público y 

de fábrica.

Uno de los principales problemas fue la designación 

del abanderado de la izquierda. Si bien Salvador 

Allende era el candidato lógico (tenía tres campañas 

presidenciales: 1952, 1958 y 1964), el Partido Socia-

lista, presidido por Carlos Altamirano, líder del sector 

más radical a partir del Congreso de Chillán de 1967, 

no lo apoyaba completamente. El Partido Comunista 

había propuesto a Pablo Neruda. Al final ganó la can-

didatura de Allende el 22 de enero de 1970. El progra-

ma de gobierno de la UP se plasmó en el Programa 

básico de la Unidad Popular y las 40 primeras medi-

das del gobierno popular. Estos conformaron, junto 

con la acción de Allende asesorado por Joan Garcés, 

la vía chilena al socialismo (la revolución con sabor a 

vino tinto y empanadas, en un discurso de Allende). 

Esta postulaba la posibilidad de que un país capitalis-

ta subdesarrollado efectuara un tránsito democrático 

y no violento al socialismo. Dicho paso facilitaría y 

crearía las condiciones para llegar a un Estado socia-

lista, todo lo anterior por la vía del proceso democrá-

tico y por medio del uso de la legalidad del Estado de 

Derecho, llamado por los socialistas “Estado burgués”.

  Conviene recordar que la resolución de las vías de 

acceso al poder, no era una mera discusión teórica; 

movimientos de masas, estrategias electorales y ar-

madas, habitaban el universo de aquella izquierda 

orientada a la construcción del socialismo. La UP se 

vio tensionada entre las acciones para avanzar al so-

cialismo por la vía legal, tal como era propuesto por 

Allende, el Partido Comunista, los radicales y sectores 

del Partido Socialista y el MAPU-OC (Obrero Campe-

sino), y un sector que promovía avanzar en una forma 

más radicalizada, promovida por el MIR, que no per-

tenecía a la UP, y sectores del PS y el MAPU (liderado 

por Óscar Guillermo Garretón). Tales contradicciones 

hicieron que en 1973 la UP no existiera como alian-

za política efectiva al estar paralizada las relaciones 

entre sus miembros, prefiriéndose el entendimiento 

directo con el presidente Allende.

“Yo se que tu mano tiembla soldado 
cuando disparas”…
 Las contradicciones de la izquierda en todo caso 

impidieron una respuesta contundente al avance 

fascista pero no fueron el motivo de la derrota. La 

Democracia Cristina, expresión política de la derecha 

chilena tenía un plan insurreccional trazado y que 

contaba con el apoyo de la Casablanca y las dicta-

duras de la región. Paros de transportistas, boicot al 

abastecimiento, especulación con los precios en el 

comercio, levantamientos de diversas unidades mili-

tares, fueron construyendo el clima necesario para el 

11 de setiembre.

“Muchos no volvieron, tampoco Manuel…”

  Lo más representativo de la cultura chilena se había 

convertido en cuadros de la izquierda chilena: la poe-

sía de Pablo Neruda, las canciones y música de Viole-

ta, Ángel e Isabel Parra y Víctor Jara, ejecutado brutal-

mente en el Estadio Nacional de Santiago, luego de 

cantar como último acto de rebeldía una estrofa del 

Himno de la Unidad Popular Venceremos.
Nota: 1 Los ejercicios navales UNITAS son realizados anual-

mente por la Armada de los Estados Unidos en conjunto con 

otras armadas latinoamericanas. Estos ejercicios surgen a 

partir de la Primera Conferencia Naval sostenida en Panamá 

en 1959 y se realizan en el marco del Tratado Interamericano 

de Asistencia Recíproca (TIAR).

Una revolución con sabor 
a vino tinto y empanadas

Ricardo Pose

   Aquel 11 de setiembre, Chile no fue noticia por sus clásicos Festivales de la Canción de Viña del Mar, ni por una embriagadora postal de 

Valparaíso, o por un nuevo hallazgo arqueológico en la Isla de Pascua. Los 4 aviones norteamericanos de las maniobras UNITAS 1  que se 

acercaban a sus costas tampoco iban a detener ningún atentado terrorista; aquel 11 de setiembre el terror se desataba sobre la ¨larga 

figura de ternura ancha¨.

Últimos versos escritos por Victor 
Jara en el Estadio de Chile

Lo que veo nunca vi,

Lo que he sentido y lo que siento

Hará brotar el momento…

Setiembre de 1973
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M
uchos venezolanos piensan como Luís. 

La revolución que comenzó hace más 

de una década con el comandante 

Hugo Chávez Frías, hoy se respira en toda Vene-

zuela. Está en sus muros, en las viviendas, en los 

nombres de los ministerios, en los celulares, en 

la televisión, en la Constitución Bolivariana, en el 

corazón de la gente. 

Quienes tuvimos el privilegio de integrar el gru-

po de compañeros del MPP que asistió al En-

cuentro Internacional de Jóvenes en Solidaridad 

con Venezuela y la Revolución Bolivariana, pudi-

mos vivirlo de cerca. Los que estuvimos allí, en la 

última semana de agosto, tuvimos la posibilidad 

impagable de aproximarnos a la experiencia que 

está viviendo nuestro país hermano sabiendo 

que no es ajena, que es cada vez más nuestra.

El encuentro, organizado por el Ministerio del 

Poder Popular para la Juventud, reunió a más 

de dos mil jóvenes con la finalidad de avanzar 

en el fortalecimiento de las redes juveniles de 

nuestra América Latina. La mitad pertenecíamos 

a 20 delegaciones de diferentes organizaciones 

estudiantiles, sociales y políticas pertenecientes 

al bloque de los países de la Alianza Bolivaria-

na para las Américas (ALBA) y a otras naciones 

latinoamericanas. Desde nuestro arribo hasta el 

último día, nos acompañaron mil venezolanos, 

comprometidos con la Revolución Bolivariana, 

quienes aguardaban expectantes el momento 

de encontrarnos, de intercambiar ideas, de dis-

cutir política y de compartir con el continente 

las profundas transformaciones que en su país 

se vienen desarrollando. 

Con ellos visitamos distintos Estados del país, 

conociendo los avances de la revolución boliva-

riana a través de los relatos de sus protagonistas. 

Las conquistas del proceso revolucionario fue-

ron adquiriendo rostros y voces. 

Nos alojamos en hoteles 5 estrellas, recuperados 

por el Estado. El ALBA Caracas por ejemplo, ex 

Caracas Hilton. Allí, escuchamos a sus emplea-

dos contarnos cómo sus anteriores patrones les 

descontaban el aporte a la Seguridad Social sin 

hacerlos realmente, descubriendo después de 

años que habían sido estafados, motivo por el 

cual, el Estado decidió hacerse cargo de la ges-

tión del hotel. El edificio era propiedad estatal. 

En él vimos hospedarse a trabajadores. Vimos a 

hijos de trabajadores bañarse en la piscina. Vi-

mos al pueblo accediendo a un lugar que antes 

era sólo para la burguesía.

Conversamos con las familias que hoy viven en 

las soluciones habitacionales construidas por 

la Misión Vivienda. Quienes ahora viven en una 

casa digna, equipada, pagando una cuota míni-

ma por las conexiones de electricidad, agua y 

teléfono. Con escuelas y centros de salud a su 

alcance.

Conocimos los Centros de Salud Integral, algu-

no de nosotros fue asistido en ellos, que forman 

parte de la Misión Barrio Adentro. Plan que ha 

instalado Centros Médicos de Diagnóstico In-

tegral, Salas de Rehabilitación Integral, Centros 

Médicos de Alta Tecnología, Clínicas Populares, 

Hospitales, Centros de Investigación, como el 

Hospital Cardiológico Infantil, en zonas donde 

no se disponía de servicios de salud pública.

Los programas y planes, para los venezolanos 

que la Cuarta República ignoró, son diversos: 

Misión Sonrisa, con centros de atención odon-

tológica integral. 

Misión Sucre, que permite el acceso a miles de 

jóvenes a la educación universitaria, plan que 

logró colocar a Venezuela como la segunda en-

tre los países de América Latina y el Caribe y la 

quinta en el mundo con mayor tasa de matricu-

lación de estudiantes universitarios, con un 83 

por ciento, según las estadísticas de la Organiza-

ción de las Naciones Unidas para la Educación, 

la Ciencia y la Cultura (Unesco). La misión Amor 

Mayor, destinada a asegurar la máxima inclusión, 

igualdad, respeto, solidaridad, bienestar y justi-

cia social para las personas adultas mayores. La 

misión Hijos de Venezuela, que tiene como obje-

tivo principal la atención a las familias o madres 

con hijos menores de 18 años o con alguna dis-

capacidad.

Las políticas aplicadas a través de las misiones 

intentan construir una Venezuela integrada por 

todos los venezolanos. Inclusiva, consciente de 

su tiempo y de su historia. Participativa, prota-

gonizada por su gente: mujeres, hombres, jóve-

nes, niños y viejos. Dejando atrás un país con un 

pasado de privatizaciones, que convertía a sus 

ciudadanos en un “cuanto tienes, cuanto vales”… 

y si no tenías plata, no valías nada. 

Quienes asistimos al encuentro, vimos un go-

bierno fuerte que ha expropiado, estatizado o 

nacionalizado empresas, tierras, universidades, 

industrias, bancos por considerarlos sectores 

claves y estratégicos para el avance de la revolu-

ción, obteniendo de esta forma soberanía.

Y esta situación les duele mucho a los poderosos, 

tanto que se desesperan por volver a conquistar 

la presidencia para devolverles a sus antiguos 

dueños las empresas telefónicas y de electrici-

dad; las industrias azucarera, cementera, láctea, 

metalúrgica y siderúrgica; la explotación petro-

lera; el banco de Venezuela; las cadenas frigo-

rífica, de hipermercados Éxito y automercados 

Cada; galpones y procesadores de alimentos; 

el transporte interno de combustible; las minas 

de oro; los medios de comunicación; las plantas 

procesadoras de arroz; miles de hectáreas de la-

tifundios; el complejo hotelero de la cadena Hil-

ton; el conjunto de edificios en el centro de Ca-

racas… Todas esas propiedades que antes eran 

sólo de algunos. 

Para muchos de los venezolanos, la revolución 

está naciendo y en sus palabras se concentran la 

convicción de que la única salida es el socialismo. 

Construcción que merece de una entrega diaria, 

con y para el pueblo, para resistir a las presiones 

y al poderoso juego mediático de la oligarquía. 

Un ejemplo de ello: los canales de Capriles co-

municaban en sus informativos, que el gobierno 

venezolano nos había invitado al encuentro para 

regalarnos credenciales y así sumar más votos 

para Chávez, en las elecciones del 7 de octubre.

No pueden ocultar su desprecio por el Coman-

dante. Sucede que Chávez es el elegido por el 

pueblo y para el pueblo. Chávez es el futuro 

de la patria. El no es un individuo sino que ya 

es pueblo. Cada uno de nosotros nos sentimos 

Chávez,  porque estamos haciendo revolución, 

transformando y profundizando los valores de la 

ética socialista. Somos protagonistas de nuestra 

propia revolución.

Secretaría de Relaciones Internacionales - MPP

La revolución no será 
transmitida

“No me imagino una Venezuela sin Chávez. Yo como joven prefiero morir antes que él. Si el 

presidente cae ahorita o se nos va… ¡Perderíamos a PDVSA por la invasión de los gringos!  

Aunque ésta es una revolución pacífica, el pueblo está armado. Si eso pasara, todo entraría 

en caos. No nos imaginamos una revolución sin él”.
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E
xtremadura y la Bolsa de la Serena, fueron 

durante el final de la II República un en-

clave fundamental. Miles de refugiados de 

las zonas ocupadas por los franquistas huyeron 

hacia esta comarca. 

El hecho de que durante el período republica-

no, la capital civil de la Extremadura libre había 

estado allí y la implicación total de los mineros 

y campesinos en su defensa, animó el odio y el 

desmán a la hora de la triste derrota y posterior 

represión.

Los civiles que regresaban a sus pueblos, ya 

vencidos, hambrientos, sin saber si todavía te-

nían casa o no, se encontraban por los caminos 

con las fuerzas nacionales que les decían que 

“se entregaran sin ofrecer resistencia, que era 

una paz honrosa”. 

Soez eufemismo. Corría marzo del 39 y la guerra 

ya estaba terminada. Sin embargo ahí comenzó 

una sistemática purga de la población. Era fun-

damental, saber el grado de implicación o sim-

patías con “los rojos”. Las delaciones estaban a 

la orden del día.

En la zona de Castuera, donde se combatió has-

ta el final, fue montado un campo de concen-

tración. Se calcula que 20.000 personas pudie-

ron pasar por allí. No se sabe cuántas murieron.

Llegamos a Mérida, para ver el Ayax de Sófo-

cles, en el teatro romano. A la hora de comer, 

¿casualidades? el dueño del restaurante, es el 

presidente de la Comisión de Memoria Histó-

rica de Mérida -sin miedo, que hay gente que 

aun lo tiene- dice que lo de Castuera es una ver-

güenza: allí no hay muertos por la guerra, sino 

en la posguerra. Represaliados del franquismo, 

que es otra cosa. ¡La guerra ya había terminado!

Por la noche, paladeo cada verso de Sófocles, 

de una actualidad tan nítida que me sobrecojo.

Al día siguiente atravesando las secas carrete-

ras de la tierra donde nació Valdivia, el conquis-

tador de Chile, rememoro el drama del guerrero 

derrotado, vapuleado, al que la defensa de sus 

ideales le lleva a la locura y la muerte.

Llegamos a Castuera. Los arqueólogos y antro-

pólogos del CSIC (Consejo Superior de Inves-

tigaciones Científicas), junto con AMECADEC 

(Asociación Memorial Campo de Concentración 

de Castuera), siguen desentrañando las histo-

rias del horror.

Desde el año 2000 comienzan a surgir en Espa-

ña asociaciones que reivindican una revisión de 

la memoria histórica, la demolición o la reforma 

del Valle de los Caídos (un monumento erigido 

por el franquismo en recuerdo de las víctimas 

de la guerra, pero construido por presos repu-

blicanos), la apertura de los cientos de fosas co-

munes, etc., etc.

Tras la Ley de Memoria Histórica promovida por 

Zapatero en 2006, las diferentes Asociaciones, 

desencantadas de que la ley sólo contemple 

hacer víctimas a los muertos de los dos ban-

dos, pero no la investigación y castigo para los 

responsables de los crímenes de la posguerra, 

comienzan ellas mismas, a través de sufragios 

privados y subvenciones nacionales e interna-

cionales, a desenterrar a sus muertos.

Memorial de la Infamia
Soledad Felloza
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Basta con ir por los pueblos y aun hoy te en-

cuentras con las ofrendas florales, en cunetas, o 

muros de casonas o cementerios. Todo el mun-

do recuerda, los paseíllos nocturnos, los golpes 

en la puerta, y los camisas azules falangistas o 

la guardia civil y sus tricornios brillantes atro-

pellando, violando, secuestrando, torturando y 

asesinando.

Un cristiano es enterrado en camposanto, pero 

a los “rojos” -que a veces sólo eran, una costure-

rita que cosió una bandera, mientras tenía el ro-

sario en el bolsillo o un paisano que una noche 

de lluvia dio cobijo a unos hombres que venían 

hambrientos- se los fusilaba del lado de fuera y 

se les enterraba allí mismo. 

O como en el caso de la madre de Laura, se la 

dejaba muerta varios días en el muro, para que 

todo el pueblo la viera y aprendiera.

Hay quien cree que preguntar a los pocos que 

aún viven de aquellos tiempos, es reabrir inne-

cesarias heridas, hay quien cree que es llevar la 

historia a 1931, hay quien, pese a que todo el 

pueblo sabe lo que hizo, cierra la puerta cuan-

do con libreta y grabadora en mano llega la 

antropóloga a preguntar por el Campo de Con-

centración.

En las grandes ciudades, el día a día se deshu-

maniza, se difumina, pero en un pueblo donde 

todo el mundo sabe quién eres, quién es o fue 

tu madre, padre, abuelo o tíos es difícil mirar a 

la cara al hijo del que “paseó” a alguien de tu 

familia. 

O al que delató.

Iluminando el olvido
Castuera, no es inmune a ese convivir con heridas 

sin cerrar.

Matilde Morillo Sánchez era maestra durante la Re-

pública. Una noche fue ajusticiada, su hija, ya en 

los descuentos de la vida, ha llegado  a pedirle de 

rodillas a quien esa noche vio la ejecución, que le 

diga dónde está su madre, y éste calla.

Parece que el sino de las maestras asesinadas del 

mundo, es que sus verdugos callen la verdad.

Pero hay mucha gente que recorre el yermo campo 

de concentración de Castuera, intentando reescri-

bir el camino que sus antepasados recorrieron.

Más de setenta barracones de uralita (cinc) haci-

naban a los prisioneros. AMECADEC ha recopilado 

decenas de testimonios, desde el miedo de la ma-

drugada, cuando pasaba el tren, que si se detenía 

venía a por algunos que vete a saber donde iban, 

hasta las borracheras de los guardias que a media-

noche abrían los barracones y sacaban al que les 

daba la gana para apalear y torturar. Se recuerda 

el hambre, el frío y el calor extremo (de ahí Extre-

madura), las latas de sardinas y atún, una cada dos 

días, las letrinas al lado de los barracones a las que 

ibas solo cuando los soldados querían, la enferme-

ría, territorio del no regreso sano, la mina de plata 

vecina, de pozos sin fondos por donde la leyenda 

cuenta que eran arrojados muchos, y el hastío.

El tremendo asco de estar todo el día sin poder 

hacer nada, en la desesperación del hombre ha-

bituado a socavar la tierra de sol a sol. Muchos 

construían con piedras diminutas los caminitos de 

entrada a los barracones que aun hoy se conser-

van, otros intentaban no enloquecer perdidos en 

los vericuetos de tocar mil veces el único objeto de 

valor que la familia les acercaba, un anillo, un pei-

ne fino, un espejito, un lápiz, unas agujas de coser, 

alguna fiambrera.

Porque quienes tenían la familia cerca aun podían 

tener ese pequeño consuelo, pero los otros, los de 

Valencia, esos caían como moscas. El tifus, las fie-

bres, las diarreas incontrolables o los estreñimien-

tos que en la desesperación llevaba a los prisione-

ros a introducir las hebillas de apertura de las latas 

en el esfínter, esos no tenían más esperanza que 

pasar al barracón 70 donde estaban los “peores” 

los que esa noche a mas tardar matarían.

Esos que ahora los arqueólogos desentierran, api-

lados, con los huesos destrozados por el tiempo, 

por golpes y por balas. Una hebilla de cinturón por 

aquí, unos lentes por allá, un cráneo entre las costi-

llas de otro muerto, un pie que aún conserva el cal-

zado, el chisquero, sinónimo del último cigarrillo.

Pincel y bisturí en mano sacan a la luz los huesos, 

ponen luz a la historia, leen con dolor la tierra.

Sófocles, termina el Ayax con la lucha encarnizada 

de su mujer, hijo, hermano y padre del héroe, con 

sus enemigos, para darle justa sepultura. Lo consi-

guen y finalmente el fuego purifica la historia.

En Castuera, la memoria tiene una llama encendi-

da, para iluminar el olvido.

SUSCRIBITE
Para recibir un ejemplar

del Participando en

formato impreso, envíanos

un mail con tus datos a:

info@mpp.org.uy
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D
urante la nacionalización de hidrocarburos en 
Venezuela en el año 2003, la derecha organizó 
una huelga petrolera que durante varios meses 

paralizó la economía del país. El PIB registró una caída 
de 15,8 % durante el cuarto trimestre de 2002, y de 24, 
9%, durante el primer trimestre de 2003. En el sector 
petrolero la caída del PIB fue de 25,9% y 39,3% respec-
tivamente. El Estado trató de recuperar el control de su 
industria pero la “cabeza” de PDVSA estaba controlada 
por empresas privadas de software que impedían la 
recuperación del control de la industria. Todo un país 
sometido y bloqueado a través del control del soft-
ware.
En febrero de 2010, la Cámara de Representantes de 
los EEUU aprobaba por mayoría un presupuesto cerca-
no a los 400 millones de dólares destinado a mejorar y 
reclutar nuevos elementos para su “ejercito virtual”. El 
pasado 26 de abril de 2012, la cámara baja norteame-
ricana aprobó “Cyber Intelligence Sharing and Protec-
tion Act” (CISPA [1] o HR-3523), proyecto que permite el 
intercambio de información de tráfico por “seguridad”. 
Empresas como Microsoft, Facebook, Intel, AT&T o Ve-
rizone han apoyado decididamente esta enmienda 
a la Ley de Seguridad Nacional. Tanto SOPA [2] como 
PIPA [3] se encuentran latentes y su aprobación signifi-
caría legitimar el control de la red y un enorme ataque 
a las libertades individuales tras la excusa de la lucha 
contra la piratería o la Seguridad Nacional. 
El Ejército de defensa de Israel, Tsahal, aporta una con-
tribución decisiva a la seguridad de la información a 
través de sus centros de investigación organizados en 
espacios cooperativos. La tecnología nace y se desa-
rrolla en el seno de sus unidades especiales y secretas: 
Mamram o unidad 8200 [4]. Estos centros militares 
son el vivero de varias centenas de expertos que lue-
go se distribuyen en el Silicon Valley israelí, guardan-
do un contacto permanente con el ejército gracias a 
los períodos militares obligatorios. La selección de los 
futuros genios es realizada bien temprano en el ciclo 
escolar israelí puesto que desde los 10 años, algunos 
alumnos ya son seleccionados y orientados hacia los 
liceos tecnológicos que los convertirán en “animales 
informáticos”. Los jóvenes postulantes son detectados 
por institutores y guiados desde muy jóvenes por la 
universidad antes de ser movilizados en esas unidas 
militares especiales.
En junio de 2010 Stuxnet tomaba estado público 
como el gusano  o virus espía responsable del ataque 
al programa nuclear iraní. Fueron  muchos los comen-
tarios en la prensa y absoluto el silencio por parte de 
los gobiernos de Israel y EEUU. “The New York Times” 
apuntaba sin embargo a la responsabilidad de am-
bos países en la creación y propagación del virus. Se 
indicaba que en una central nuclear al sur de Israel  se 
ensayaba con el virus con el objetivo de sabotear cen-
trales nucleares en Irán. Mahmud Alyaee, secretario 

general de los servidores informáticos industriales de 
Irán, incluidos los que sirven para el control de las ins-
talaciones nucleares, confirmó el 25 de setiembre de 
2010 que 30.000 computadoras instaladas en comple-
jos industriales fueron infectadas con el virus al punto 
de volverlas inoperantes.
Sin embargo Stuxnet no está solo: se lo menciona 
como integrante de una familia de al menos cinco 
armas cibernéticas donde Duqu Flame, descubierto 
hace un par de meses, o Gauss, descubierto hace po-
cos días en Oriente Medio como un voraz virus capaz 
de espiar transacciones bancarias e incluso atacar in-
fraestructura crítica, parecen ser de las mas complejas. 
El 11 de agosto el portal elmundo.es [5] indicaba que 
“El experto en guerra cibernética, director de una peque-
ña empresa de seguridad (Taia Mundial), Jeffrey Carr, se-
ñaló que el gobierno de EE UU siempre ha monitoreado 
los bancos libaneses. La idea era buscar pistas sobre las 
actividades de grupos militantes y cárteles de la droga. 
Carr indicó que, probablemente, Gauss fuese una adap-
tación de la tecnología desplegada en Flame”.
El escenario de la ciberguerra se hace mucho más 
complejo cuando el espionaje y el contraespionaje no 
solamente es realizado desde los gobiernos: es imposi-
ble calcular cuantos son los ciber-mercenarios o “locos 
sueltos” que juegan a la guerra, a vulnerar sistemas in-
formáticos o a bloquear computadoras en el mundo 
entero; en muchos casos sin responder a un Estado 
o a una estrategia de guerra diseñada para controlar, 
espiar o invadir. Es claro, sin embargo, que los Estados 
deben tomar muy en serio las nuevas amenazas para 
poder diseñar estrategias de defensa nacional capaces 

de desarticular estos  ataques no tradicionales.
En la web del Centro de Estudios de Software Libre del 
Uruguay (CESoL) [6] se señala que “El Estado tiene la 
responsabilidad y la obligación de velar por los derechos 
de los ciudadanos. La forma de adquisición y desarrollo 
de software en el Estado no escapa a esta obligación. En 
tal sentido entendemos que dichos derechos se pueden 
analizar en el entorno de 3 grandes ejes: la generación 
de conocimiento, la mejora de la gestión y la reducción 
de costos.” Los países miembros del MERCOSUR, en di-
ferentes estadios de desarrollo, han legislado e imple-
mentado Software Libre en el Estado. La defensa de 
la Soberanía Nacional es tema central en el desarrollo 
de políticas de Estado. Integrantes de CESoL señalan 
la “importancia geopolítica” de que el Uruguay tome 
el tema del Software Público como política de esta-
do. Será pues deber de todos nosotros y en especial 
de nuestros compañeros en el gobierno, poner todos 
estos temas en la agenda política nacional.

Citas 

[1] http://es.wikipedia.org/wiki/Cyber_Intelligence_Sha-

ring_and_Protection_Act

[2] http://es.wikipedia.org/wiki/Stop_Online_Piracy_Act

[3] http://es.wikipedia.org/wiki/Pipa

[4] http://es.wikipedia.org/wiki/Unidad_8200

[5]http://www.elmundo.es/elmundo/2012/08/10/nave-

gante/1344588461.html

[6] http://cesol.org.uy

Camila Martínez Cetrángolo

Guerras 2.0
Enrique Amestoy

Sin balas, tanques, ejércitos convencionales ni enfrentamientos cuerpo a cuerpo, los nuevos formatos de guerra o invasio-

nes pueden ser aún más devastadoras que las tradicionales. El control de la tecnología, en todas sus formas, es tal vez el 

frente donde se dedica  más dinero en reclutar y formar ejércitos y mercenarios. 
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E
ste acompañamiento se hizo en el mar-
co del trabajo de la Comisión por la Paz 
en Colombia, que nuclea a los que te-

nemos intención de denunciar la grave situa-
ción de hostigamiento a los movimientos y 
organizaciones sociales y como forma de co-
laborar con la búsqueda de una solución al 
conflicto social y armado que vive ese pue-
blo.
 También fue en este marco que se organizó 
la visita a Uruguay de la Ex Senadora Piedad 
Córdoba, posibilitando encuentros con PIT-
CNT, FEUU, Frente Amplio, Organizaciones 
de Afrodescendientes, Migrantes Colombia-
nos en Uruguay, etc. En esta visita también 
se logró que el Presidente José Pepe Mujica 
recibiera a Piedad Córdoba -en tanto Vocera 
de Marcha Patriótica- y se conversaran po-
sibles apoyos de nuestro país y organismos 
regionales (MERCOSUR, UNASUR, CELAC) con 
el fin de lograr garantías para el desarrollo de 

la oposición política en Colombia, además de 

preocuparse por la situación de los más de 

9.000 presos políticos que tiene ese país.

 Recientemente se divulgó la noticia de las 

negociaciones entre las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia (FARC – EP) y 

el gobierno que se estaban llevando a cabo 

en Cuba. En Cartagena no se vivieron esos 

avances de paz; otra vez el gobierno de San-

tos jugaba a dos puntas ya que por un lado 

negociaba la paz pero por otro saboteaba el 

Cabildo. Uno de sus ministros ensuciaba a los 

organizadores acusándolos de ser un brazo 

de las FARC y por tanto llamaba a la oligar-

quía de Cartagena a no dar sus hoteles, salas 

de conferencias para el desarrollo del evento, 

etc.

 El contexto del Cabildo fueron las amenazas 

a los jóvenes que participarían del evento, 

con presiones, demoras y detención por ave-

riguaciones en las rutas, como forma de evi-

tar la gran participación que se estimaba. El 

hostigamiento continúa a través de las ame-

nazas del paramilitarismo a dirigentes socia-

les, o el arresto el 13 de setiembre, sin causa 

judicial, de Andrés Gil, dirigente campesino y 

vocero de Marcha Patriótica. Son pruebas de 

que va a ser un camino muy difícil la búsque-

da de la paz.

 Tiempo atrás Santos decía que él tenía la 

“llave de la paz”, obstaculizando los avances 

de otros actores, que ya habían posibilitado 

la eliminación del secuestro como política y 

la liberación de todos los prisioneros que te-

nían las FARC – EP. Definitivamente el gobier-

no colombiano quiere lograr una Paz distinta 

a la que reclaman las grandes mayorías del 

pueblo colombiano.

 La Marcha Patriótica divulgó un mensaje el 

31 de agosto en el que afirmaba que “No hay 

solución política o acuerdo de paz posibles, 

sin afectar las condiciones estructurales que 

generan el conflicto y hacen que éste se re-

produzca. Y eso es un asunto que le compete 

a la sociedad colombiana en su conjunto...-

Por ello, exigimos que los diálogos se lleven 

de cara al país y garanticen la más amplia 

participación de los diversos estamentos de 

la sociedad colombiana”. 

También lo expresaba el Ejercito de Libera-

ción Nacional (ELN) en su comunicado del 

4 de setiembre: “para los pobres de Colom-

bia, paz es justicia social, democracia real, 

soberanía...-Para la clase en el poder, la paz 

es diferente, ella ve a la paz que las mayorías 

reclamamos como un estado de cosas donde 

no se afecten sus intereses económicos y po-

líticos, su poder, sus aspiraciones capitalistas 

y su futuro personal, concebidos dentro del 

sistema capitalista. ¿Tiene la clase gobernan-

te la disposición de transitar el camino hacia 

una paz de profundo contenido social y po-

lítico?”.

En esta búsqueda de paz con justicia social 

se encuentra el pueblo colombiano. El apo-

yo internacional es clave porque se requiere 

que las organizaciones  dejen de mirar para el 

costado y dejen de preocuparse por los inte-

reses nacionales de sus gobiernos y comien-

cen a mostrar la solidaridad en la práctica, en 

los hechos y no solo en los discursos.

Damián Rojas - Secretaría de Relaciones Internacionales - MPP

A fines de agosto se desarrolló en Cartagena de Indias, Colombia, el Cabildo Nacional de 

Juventud de Marcha Patriótica, en la cual se desarrollaron tres jornadas de discusión con la 

participación de 10.000 jóvenes colombianos. Fueron acompañados por un puñado de dele-

gados internacionales de diversos países y organizaciones de Europa y América Latina, entre 

los cuales el MPP y otras organizaciones uruguayas como FEUU y FideL.

La paz es justicia social, 
son soluciones reales a los 
problemas reales

“La paz no es solucionar la suerte de un pu-

ñado de guerrilleros, la paz no es el cese al 

fuego, ni la dejación de las armas, la paz es 

justicia social, son soluciones reales a los pro-

blemas reales” Jaime Bateman
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A 
comienzos de la década del 80 se instalaba 

en nuestro país el denominado “Grupo de la 

Unificación”, liderado por su Mesías, el corea-

no Sun Myung Moon, autoproclamado el enviado de 

dios para culminar la tarea evangelizadora. 

Con un discurso profundamente anticomunista y en 

defensa de las “mejores tradiciones” no dudó en ali-

nearse e identificarse abiertamente con las dictadu-

ras de América, manteniendo fuertes vínculos con Ni-

xon, Bush (padre) y avanzando en fuertes inversiones 

en nuestro territorio de la mano de Aparicio Méndez, 

contando además con el apoyo de connotadas figu-

ras de la vida del país, civiles y militares, donde se in-

cluían entre otros el tristemente célebre colaborador 

y  torturador del golpe, Jorge “Charleta” Guldenzoph, 

que se mantuvo hasta el cierre como columnista go-

zando de toda la confianza del grupo. Óscar Magurno 

fue también un importante operador. 

La secta adquirió el 49% del paquete accionario del 

Banco de Crédito (que fundió en 2002), la Imprenta 

Polo, donde tiempo más tarde imprimiría su diario, 

el hotel Victoria Plaza (que tiene importantes deudas 

con la IM y puede perder, dado su deterioro, su condi-

ción de “5 estrellas”), el edificio de Seusa, un astillero, 

e intentó construir un puerto en Puntas de Sayago, 

que al caer la concesión obligó al Estado uruguayo, 

a través de un juicio muy comentado,  a pagarle por 

concepto de indemnización la nada despreciable 

suma de 28 millones de dólares. En setiembre de 

1981 sale a la calle el vespertino “Últimas Noticias”, 

vocero oficial del grupo, con una línea editorial clara-

mente definida de derecha, adecuada a los tiempos 

que corrían.

Con la “caída del bloque socialista” el discurso fue per-

diendo vigencia. Las plegarias anticomunistas ya no 

surtían efectos en las masas y eso llevaba a la pérdida 

de fieles, aliados y lectores.

Transcurridos 30 años, 
llegó la clausura
El diario de Moon ha dejado de imprimirse. Luego 

de más de 30 años de cuestionada gestión, el 23 de 

agosto, casi 100 trabajadores quedaban en la calle. 

Crisis de la prensa escrita, con bajas ventas, según 

algunos; la aparición de nuevas formas de comunica-

ción (internet), problemas de distribución, diferencias 

entre hermanos Moon (herederos del reverendo), la 

opinión favorable de Carlos Guariglia, ex director de 

ANTEL, hombre fuerte de Vamos Uruguay y el prin-

cipal gerente de las Sociedades anónimas del grupo 

Moon en Uruguay, llevaron a esta decisión. 

Los trabajadores no se enteraron del cierre por las au-

toridades de la empresa que convivían a diario con 

los ellos, sino a través del Ministerio de Trabajo, que 

entre sorprendido y preocupado informaba a APU 

que el diario dejaba de existir, según surge de una 

reunión que habrían mantenido las autoridades con 

enviados de UNoticias. 

La gente, algunos trabajadores con décadas dentro 

de la empresa, se desesperaba, su única fuente de in-

greso, dejaba de ser. Llantos y puteadas se entremez-

claban. Se terminaba una historia, que aunque difícil 

de asumir era parte de una “crónica de una muerte 

anunciada”.

Había que tomar una decisión urgente y defender a 

capa y espada los puestos de trabajo y los créditos 

laborales. Muchos jamás habían tomado una medida 

de ese tipo, pero la bronca y la indignación todo lo 

pudieron. Y enseguida el tema tomó estado público, 

las muestras de solidaridad se multiplicaban. Entre 

mates y cafés, se formaban las guardias. La empre-

sa no decía nada, no atendía los teléfonos, no ofre-

cía ninguna solución. Se consumaba una ocupación 

definida como “defensiva” por el propio ministro de 

trabajo. Una decisión no deseada, pero no había al-

ternativa. Los trabajadores gráficos (trabajadores de 

la imprenta) afiliados al SAG se solidarizaban y aban-

donaban sus puestos de trabajo

Trascurridos los días, las respuestas no llegaban, las 

dudas, la incertidumbre empezaba a avanzar. 

Es convocada una mesa de negociación en DINATRA. 

La empresa plantea que el cierre es una decisión irre-

versible y que la opción sería una página WEB que in-

cluiría a un tercio de los trabajadores. No era suficien-

te. Qué hacían los que quedaban fuera? La respuesta 

inmediata, se pagarían los despidos en cómodas cuo-

tas y gracias por todo.

Al estar fuera de funcionamiento la imprenta (im-

presora Polo), el principal ingreso del grupo en ese 

edificio, la empresa resuelve presentar un recurso de 

amparo solicitando el desalojo inmediato. Los traba-

jadores, como lo hicieron siempre, seguían negocian-

do, buscando soluciones. La empresa jugada a un 

fallo favorable de la justicia, se limitaba a esperar.

Surge como propuesta del sindicato la posibilidad de 

crear una autogestionada que incluyera a un grupo 

de compañeros que quedaban sin trabajo. Era una 

propuesta viable que permitía avanzar en un acuer-

do.

Se solicitaba por parte de la asamblea evitar las “có-

modas cuotas mensuales” en los despidos y acortar 

los plazos, partiendo de la base que se trata de un 

grupo económico bien importante y con suficientes 

recursos para saldar las deudas con los nuevos des-

ocupados.

Cuando era inminente el desalojo, la empresa asume 

una actitud intransigente y resuelve no seguir nego-

ciando y pagar los despidos de todos los afectados. 

Los trabajadores una vez más y apostando al diálogo, 

acercaron una propuesta, que con matices fue acep-

tada por trabajadores, Poder Ejecutivo y empresa.

Se acordó pues,

- Incluir a 32 trabajadores en el proyecto de página 

Web del grupo. De la lista aportada por la empresa 

el sindicato contará con la potestad de liberar de la 

misma a los trabajadores que deseen irse. Los cupos 

serán reemplazados por otros de su misma condi-

ción. Podrían sumarse 6 periodistas con un sistema 

de medio horario

- Los restantes serán enviados al seguro, de los cuales 

entre 20 y 30 integrarían un proyecto autogestiona-

do que pondría en funcionamiento una editorial, que 

podría, entre otras publicaciones, poner un semana-

rio en la calle. La empresa se compromete a aportar 

para dicho semanario 3 meses de impresión gratis, 

los 6 meses siguientes cobrando solamente el costo 

papel, y para el resto del tiempo un costo preferen-

cial.

- Otros decidieron aceptar el despido, dado que con-

taban con otro trabajo, tenían causal jubilatorio o 

simplemente no les interesaba seguir vinculados de 

ninguna forma al grupo.

Seguramente a la Federación de Familias para la Paz 

y la Unificación Mundial en Uruguay, la clausura de 

UNoticias no le cambie la vida. A pesar de algunos 

trascendidos donde se daba como un hecho el retiro 

de los capitales coreanos de nuestro país porque no 

se sentían tan cómodos con el rumbo que tomaban 

las políticas del gobierno (reforma fiscal incluida), el 

Presidente en Uruguay del grupo Moon , Chi Sung 

Shin negó su retiro del país.

Moon y UNoticias han dejado de existir… 

* Sec. Gral. APU – Sindicato de Trabajadores de los medios 

de comunicación 

Unoticias 
ya no está en las calles

Rúben Hernández *
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L
a celebración del Día de la Industria, en estos 

días, es un buen ejemplo. En el pasado era un 

evento organizado por los empresarios al cual 

invitaban a algunos funcionarios gubernamenta-

les. En estos años se invirtió la regla: es el gobierno 

el anfitrión. Esta última celebración estuvo plagada 

de esos aspectos simbólicos a que aludimos, que 

hablan por sí solos del momento que estamos atra-

vesando los argentinos.

En el acto, al que concurrieron cerca de un millar 

de empresarios, autoridades de las respectivas 

cámaras, sindicatos y  gobernadores, y que contó 

con la presencia del Director de la FAO, el brasileño 

José Graziano, la Presidenta volvió a expresar en su 

discurso la centralidad de la “industria” en el actual 

“proyecto político”, basada en el sostenimiento del 

mercado interno (consumo), en el impulso a la in-

versión y el desarrollo científico y tecnológico, que 

permitan sustituir importaciones e industrializar el 

perfil exportador. El impulso no sólo se da a par-

tir de la movilización de los recursos estatales sino 

con medidas regulatorias, como la reciente direc-

tiva a los bancos para que destinen el 5% de los 

depósitos al crédito para la inversión productiva, 

de los cuales el 50% debe ser a pequeñas y media-

nas empresas. 

También constituyó toda una referencia simbólica 

el lugar elegido para la celebración: Tecnópolis, la 

muestra creada por el gobierno nacional que ex-

presa los logros del pasado industrial como ejem-

plo de lo que se pudo hacer, el desarrollo presente 

de la ciencia y tecnología y el compromiso impres-

cindible para el futuro. 

Un sitio visitado diariamente por miles de perso-

nas, tanto que si uno va un fin de semana cuesta 

recorrerlo, y cuyo principal objetivo es el despertar 

la curiosidad por la ciencia y la innovación tecnoló-

gica, sobre todo en los más jóvenes.

 

El proyecto Kirchnerista 

Allí, la Presidenta expresó que los objetivos del 

Plan 2020 son llegar a una inversión del 28% del 

PBI “para poder duplicar el PBI industrial en 140 mil 

millones de dólares para crear un millón y medio 

de empleos más, que nos hagan reducir el tema 

del desempleo al 5%, que sería pleno empleo, al 

mismo tiempo sustituir importaciones por el equi-

valente al 45% de las importaciones que hoy esta-

mos realizando”. Destaquemos que desde el 2003 

la inversión se fue recuperando desde una partida 

del 15,1% a un 22,6% en el 2011.

Este, en términos duros es el corazón del proyec-

to político kirchnerista, que para su realización re-

quiere de lo que también expresó la Presidenta: “La 

construcción de un país, es una cosa cotidiana y de 

avance permanente… Pero tenemos que aprender 

la necesidad que todos tenemos de articular un 

proyecto colectivo. Que es imposible que un sec-

tor, por más rentabilidad que tenga, puede ser ese 

sector únicamente el que tenga rentabilidad y el 

resto del país no. Eso no dura como no duró”.

 

El peso del poder económico 

Y tan precisas y premonitorias fueron estas pa-

labras, que mientras se llevaba a cabo esta cele-

bración, una de las cabezas mas importantes del 

sector industrial, el señor Paolo Rocca, Presidente 

de la corporación Techint, el grupo que mas se ex-

pandió a partir de la dictadura militar y durante el 

neoliberalismo, prefirió realizar otro encuentro con 

unos 15 miembros de la Academia Argentina de la 

Ingeniería, en donde expresó la contrapartida del 

proyecto gubernamental, apelando a conocidos y 

remanidos argumentos: la falta de competitividad 

de la industria por los “altos costos laborales” y “la 

presión tributaria”; la mala gestión y la pérdida del 

rumbo del gobierno y la “retracción de la inversión 

privada ante la ofensiva estatal de analizar las ga-

nancias empresarias”. 

Estas declaraciones, que fueron difundidas (¿y qui-

zá consensuadas?) por los dos grandes medios, 

Clarín y La Nación, plantando bandera como eje 

del discurso del poder económico más concentra-

do, fueron contestadas por la Presidenta y algunos 

de los funcionarios del Ejecutivo:.. “¿querrán sala-

rios de los trabajadores a un tercio o a la mitad de 

los que tienen hoy?”. Sí, repitámoslo una y otra vez, 

esa fue la política neoliberal, que le permitió, entre 

muchas otras, expandirse a Techint hasta consti-

tuirse en el gran grupo transnacional que es hoy, 

junto con la destrucción de gran parte del aparato 

productivo y la miseria de miles y miles de perso-

nas.

El episodio terminó, con Paolo Rocca enviándole 

una carta a Cristina Fernández, diciendo que no 

dijo lo que dijo. Pero no nos engañemos, nos recor-

dó una vez más el peso del poder económico. Por 

suerte, la dinámica de la economía, las obras que 

se van plasmando, los miles de jóvenes participan-

do, nos muestran la fuerza de la otra alternativa en 

camino.

Día de la industria: 
los proyectos en pugna

Desde Bs. As. Dora Molina

“La reconstrucción del país, a que estamos asistiendo, implica además de la implementa-

ción de medidas de política económica que tengan consecuencias en los aspectos materia-

les (impulso de la producción, mejoras directas o indirectas para la población) la moviliza-

ción de aspectos culturales y simbólicos”.
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Mujer y Salud en Uruguay 
Desde MYSU se vela para que la legislación de Uru-

guay “se adecúe a lo que el país ha firmado y ratifi-

cado en convenciones y conferencias del sistema in-

ternacional de derechos humanos, y que además lo 

traduzca en política pública, y que esa política actúe 

sobre esos servicios para que logre una modificación 

en la realidad de las personas”, expresó Abracinskas 

refiriéndose a la labor que lleva adelante dicha orga-

nización. En este sentido explicó también que dentro 

de las áreas de trabajo se encara la “incidencia política”, 

a través de la cual “se trata de convencer de que las co-

sas no están bien o mal, sino que necesitan ser mejo-

radas en forma permanente, y que este terreno no es 

un terreno opinable, es un terreno que hace o no hace 

el respeto de los derechos. En este caso trabajamos 

desde la consigna de que los derechos no se otorgan, 

los derechos son inherentes, se violan o se respetan, 

entonces en las políticas que se deciden vamos vien-

do de qué manera hay conciencia en los decisores po-

líticos de que en este terreno no tienen que funcionar 

o tomar decisiones de acuerdo a su propio sistema de 

valores sino que tienen que trabajar en una concep-

ción de marco de derechos”, agregó. 

 

Inter vinculación 
por sobre lo parcializado
Con todo ello se intenta “que se entienda que el cam-

Derechos sexuales 
y reproductivos en Uruguay 

Entrevista de Eleonor Gutiérrez
Lilián Abracinskas es comunicadora social, experta en derechos sexuales y reproductivos, y en la actualidad, 

directora ejecutiva de la organización no gubernamental Mujer y Salud en Uruguay (MYSU*). Pasando por va-
rios temas, Lilián expuso su opinión crítica acerca de las políticas públicas que atienden estos derechos, acerca 

del peso de las voluntades y creencias personales de los representantes políticos en temas como el aborto, y 
sobre el déficit democrático, que a su entender, ello conlleva. 
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po de la salud sexual, y la salud sexual y reproducti-

va es un campo inter vinculado”. (…) “Por ejemplo, 

un estudio que hicimos sobre cien mujeres con VIH 

tratando de indagar qué vínculo tenía para éstas la 

situación de violencia sexual y violencia de género,  

nos encontramos con que en un altísimo porcentaje 

la violencia es la causa de haberse infectado de VIH, 

o el tener VIH ha sido la razón de la violencia, o sea 

que violencia y VIH están altamente vinculadas en la 

experiencia vital de las mujeres empero los servicios 

no están pensados para atender estas dos necesida-

des, estas dos caras de una misma realidad. Entonces 

ves que los dispositivos de atención en VIH no tienen 

conocimiento ni vinculación a los dispositivos de tra-

bajo en prevención y atención a violencia doméstica 

y sexual, de la misma manera que hasta las propias 

organizaciones que trabajan en violencia doméstica y 

sexual no trabajan en la prevención de VIH”, explicó la 

directora de MYSU.

 

El aspecto moral
Una vez que esa realidad es percibida, dicha organi-

zación intenta la inter vinculación y atender la proble-

mática en materia de estos derechos en su compleji-

dad. Sin embargo para Lilián, se sigue viendo “que es 

que está todo muy parcializado”, y por ello orientan 

su trabajo a “que se entienda que este es un campo 

nuevo que ha tenido avances y cierto reconocimien-

to pero que tiene muchas dificultades en su imple-

mentación, una de ellas es que en este campo todo el 

mundo opina porque tiene valores, incluso los equi-

pos profesionales de salud, entonces muchas veces 

lo que se supondría que es una intervención técnica, 

termina siendo una intervención moral de acuerdo al 

sistema de valores que tiene el profesional que te está 

atendiendo”. 

Para Abracinskas esto genera una suerte de “discrecio-

nalidad” ya que “dependerá el valor que tenga el ejer-

cicio de tu sexualidad para el profesional al que vas, 

la calidad de la atención que recibas y la respuesta en 

función de tus necesidades”. “Hay mucha discrimina-

ción, hay mucho perjuicio y entonces eso se convierte 

en barreras de acceso a las personas. Personas jóve-

nes, diversas sexuales, con una sexualidad fuera del 

padrón entendido como normal no tienen en los ser-

vicios de salud un lugar amigable, continentador que 

efectivamente las pueda atender, por lo tanto, ese pú-

blico o no se atiende, o lo resuelve como puede, cuan-

do puede y como quiere. Dependerá de la capacidad 

de recursos que tengas en tu entorno cuánto mejor o 

cuánto peor resuelvas estas cosas”, enfatizó.

Al mismo tiempo la directora de Mujer y Salud en 

Uruguay sostiene que esta situación conlleva a di-

ficultades en las definiciones políticas, teniendo en 

cuenta además que “no sólo no han entrado en la Uni-

versidad estos temas, sino que tampoco han entrado 

como corresponde en los partidos políticos”. (…) “Te 

encontrás con que la mayoría de los partidos políticos 

y los legisladores, actúan en función de sus creencias 

personales. Creencias personales tenemos todos en 

todos los campos, sin embargo para algunas cosas 

los partidos políticos definen programas, definen po-

sicionamientos y disciplinas partidarias, pero resulta 

que en todo este campo los sectores no responden 

más que a las voluntades personales”.

Ese hecho genera para Abracinskas un déficit demo-

crático. “Porque sobre estos terrenos no hay verdades 

únicas, son conflictos complejos, filosóficos, religiosos, 

de valores, y por lo tanto termina generándose, no 

un sistema democrático, sino una imposición de las 

creencias personales de aquellos que tienen el poder 

del voto. No puede ser que este campo no tenga po-

sicionamientos partidarios que obliguen a sus repre-

sentantes a realmente representar a la ciudadanía que 

los votó, y cuando vos vas al terreno de cómo medir 

en la ciudadanía te das cuenta que las encuestas de 

opinión pública dan que sobre temas como aborto, 

fertilizaciones asistidas, diversidad sexual, lo que hay 

en la gente es una situación mucho más de avanzada 

en la convivencia social que lo que están reflejando las 

decisiones político partidarias en el campo legislativo. 

Tenemos ahí una distorsión entre lo que es el nuevo 

contrato social y los avances que se han dado en el re-

conocimiento de estas situaciones en lo social que no 

se acompasan con las decisiones que se toman en lo 

político, y ahí tenemos un problema”.

En este sentido Lilián dijo además estar sorprendida 

“de cómo nos hemos jactado por más de cien años 

de ser un Estado laico, y sin embargo la injerencia que 

tienen las instituciones religiosas en la política pública 

en este país es enorme, y que además nos comparen, 

a las organizaciones sociales articuladas con jerar-

quías religiosas, que me perdonen, pero una cosa es 

una ciudadanía democráticamente organizada recla-

mando por sus derechos, y otra cosa son instituciones 

religiosas con intereses determinados y creados que 

perdieron poder en América Latina, desde el momen-

to en que se produce la independencia y nos conver-

timos en Repúblicas y en Estados laicos”.

 

Aborto legal
Consultada acerca de su lectura respecto al proceso 

que ha tenido la discusión referente al aborto, Abra-

cinskas opina que “el Frente Amplio se compró todo el 

pleito. Permitió que los sectores políticos tradicionales 

salieran indemnes de este debate cuando en realidad 

también deberían ser interpelados porque gran parte 

de su electorado opina a favor del proyecto de ley, sin 

embargo se llevan gratuitamente el tener posiciones 

hegemónicas. El Partido Nacional vota en contra, si 

bien no lo toma como disciplina partidaria hay una 

presión interna hacia sus legisladores de votar en con-

tra, y en el Partido Colorado lo que ha ganado es su 

ala más conservadora y de derecha, porque histórica-

mente el Partido Colorado tenía una posición liberal 

en relación al tema de aborto, y uno de sus legislado-

res como es Amado presenta un proyecto de ley de 

despenalización, pero después Bordaberry determina 

que es asunto político y por lo tanto obliga a sus legis-

ladores no sólo a no votar, sino que a votar en contra, 

entonces los partidos tradicionales de alguna manera 

quedan como exonerados del conflicto político, y el 

Frente Amplio adopta una postura confusa, porque al 

mismo tiempo que impulsa un Sistema Nacional Inte-

grado de Salud, al mismo tiempo que desde el 2011 

incorpora la Salud Sexual y Reproductiva, al mismo 

tiempo que vende al exterior que es un avance real-

mente incorporar a las prestaciones de salud todo 

lo que tiene que ver con anticoncepción, control de 

embarazo, información en embarazo no deseado, etc., 

permite que el aborto siga transitando por el circuito 

clandestino”, reflexionó. “El propio Frente Amplio tenía 

todas las condiciones para realmente dar un paso cua-

litativo, acorde a las políticas públicas que está impul-

sando la Reforma del Sistema de Salud, pero queda 

como en una situación confusa en lo que tiene que 

ver con impulsar una ley que permita realmente sub-

sanar la macana que se mandó Tabaré Vázquez y que 

todo el mundo se lo permitió”, agregó.

 

El proyecto en vías de votación 
Luego de meses de negociaciones estaría definida 

una nueva fecha para la tratativa de la ley de interrup-

ción del embarazo en el parlamento. En este sentido 

la directora de MYSU explicó que lo que ese proyecto 

contempla es el hecho de que el aborto no sea puni-

ble, “que no se aplique la pena hasta las doce semanas 

de gestación, siempre y cuando la mujer, vaya a un 

servicio donde haya tres profesionales que además 

le tienen que informar sobre las bondades de la ma-

ternidad, informar sobre la alternativa de la adopción, 

y además, de alguna manera, indicarle los riesgos del 

aborto”. Abracinskas cuestiona el hecho de que se 

haga esperar cinco días para que la mujer reflexione 

adecuadamente y después recién ahí se pueda estar 

haciendo la interrupción. “Esto es, en términos de sa-

lud generar barreras al acceso a una prestación. En 

todo caso podrá tener una mejora para aquellos que 

ya accedían a los servicios, que ya tienen en claro la 

situación y tomada muy claramente la decisión, pero 

si vos sos una adolescente joven, que quedaste em-

barazada y tu pareja se borró, que tu familia no te da 

mucho apoyo y que tenés miedo de decirle que estás 

embarazada… esta forma de resolverlo no le va a re-

solver nada a estas gurisas, tampoco se lo va a resol-

ver a alguien que viva en una ciudad no capital en el 

interior del país o en el ámbito rural, porque para en-

contrar un médico, un psicólogo y un asistente social 

que coincida en un centro de salud tenés que ser Pelé”, 

argumentó. “Entonces cometés el delito porque el sis-

tema no te garantiza esas condiciones que el mismo 

sistema te pone para que vos puedas acceder a una 

práctica”, agregó. 

* Institución de desde dónde se lleva adelante una la-

bor destinada a la promoción y defensa de la salud, 

de los derechos sexuales y reproductivos desde una 

perspectiva de género.
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A 
partir de la llegada del gobierno frenteam-
plista, se recuperó la convocatoria a los 
Consejos de Salarios y la negociación colec-

tiva que se habían perdido décadas atrás; fuimos 
avanzando y recuperando muchos otros derechos 
laborales. 
Estamos transitando una etapa fundamental del 
país, tenemos la oportunidad de avanzar en la 
transformación de la sociedad, se generan los es-
pacios para que los trabajadores participemos y 
esto es una conquista de la lucha y no una con-
cesión. Conquistas que solo podremos sostener si 
nos organizamos. 
No nos tienen que dar todo por más de izquierda 
que sea el gobierno, ni tampoco lo que nos den 
dependerá de no molestar demasiado o la calidad 
de algún negociador por más nuestro que sea. La 
lógica de los trabajadores tiene que ser lograr la 
mayor participación, la transformación de las con-
ciencias, y estas cosas no se decretan, se constru-
yen día a día. La movilización por salario y por toda 
defensa de los derechos, tiene que servir para la 
consolidación de la fuerza motriz de los cambios. 
En esto debe primar la unidad de clase, el reclamo 
y la movilización fueron y serán nuestro accionar, 
pero siempre con la meta de construir más y me-
jor organización. “UNIDAD” es una vieja consigna 
arraigada en nuestro pueblo y bandera de todos 
los que nos decimos de Izquierda. Esta consigna se 
construyó a pesar de todos los obstáculos, es una 
síntesis de nuestra historia y un ejemplo para los 
movimientos políticos y sociales en el mundo.

Espartaco, una nueva corriente 
en FUECYS
Hoy la Federación Uruguaya de Empleados de Co-
mercio y Servicios (FUECYS), incluye más de 25.000 
afiliados, que aunque lejos aún del número total 
de trabajadores del sector, no deja de significar 
un crecimiento importantísimo. Es que estamos 
viviendo un momento histórico particular de acu-
mulación sindical, fermental para la transforma-
ción social. 
En este nuevo momento, junto a Espartaco, nos 
proponemos muchas tareas en el marco del próxi-
mo congreso de FUECYS, pero no solamente en 
dicha instancia, pues no prima en nosotros la lu-
cha interna por la “vanguardia”, ni obtener cargos 
en la dirección de la Federación como objetivo en 
sí mismo, “utilizando” con ese propósito a la masa 
de trabajadores. Como continuidad de una vieja 
corriente lo fundamental es la línea, más que la 
figura o la persona. Se trata de construir organiza-
ción, fomentar la participación, la democracia, diri-
gir participando. Se trata de formar dirigentes que 
laburen, y por sobre todo que estén al lado de la 
gente. Se trata fundamentalmente de entender la 
sociedad dividida en clases y a las organizaciones 
sociales como espacios para desarrollar hombres y 
mujeres en el proceso de los cambios hacia el so-
cialismo. 
Entendemos que el desarrollo sindical está en cada 
sindicato de base, y que ese es el lugar donde los 
trabajadores organizados debemos centrar la ta-

rea. Se pretende asimismo desarrollar los zonales 

de FUECYS por todo el potencial de discusión y 

movilización que nos ofrece. Porque los zonales 

son lugares fundamentales para comprender la 

realidad de la Federación desde otro lado, donde 

se desarrolla y se fomenta la unidad real, la que nos 

hermana, la que nos hace diferentes pero siempre 

iguales, la que le da sentido a la herramienta sin-

dical, la que nos recuerda que estemos en el lugar 

que estemos somos iguales porque somos traba-

jadores. De acuerdo a lo antes dicho, es que com-

prendemos entonces, la pluralidad como fortaleza.

Nuestra corriente agrega además otras propues-

tas organizativas, presupuestales y de rendición 

de cuentas diferentes, pero y sobre todo la Unidad 

forjada desde abajo.

Unidad, Unidad, 

pero Unidad de Clase 
Los trabajadores que llevamos adelante esta co-

rriente entendemos que la unidad es la que se for-

ja trabajando en la base y con los de abajo. 

Son ellos, los miles de compañeras y compañeros 

que día a día toman la difícil decisión de afiliarse 

a un sindicato, con el convencimiento de querer 

cambiar su realidad y la de su sociedad. Somos los 

que sin tener otra posibilidad, entramos en una 

empresa de servicios, donde nuestros derechos no 

le importan a ningún patrón, o al manda más que 

sea, y aun así nos organizamos y sindicalizamos, 

aguantando las persecuciones impuestas por las 

patronales. Somos, como decíamos, los de abajo, 

parte de los más humildes que señalara Artigas. 

Por esto y mucho más declaramos, que la unidad 

se forja y no se decreta.

Las contradicciones se han dado y se darán inclu-

so en el seno del movimiento obrero. El desarro-

llo, el avance en sí  mismo genera contradicciones 

de clase y dentro de la misma clase. Saber superar 

esas contradicciones internas, naturales en un mo-

mento histórico cualitativamente diferente, según 

decíamos al principio, es una labor de gigantes.

Lo único que nos hace gigantes a los que menos 

tenemos, es nuestra propia colectividad, nuestra 

unión, esa que no nace sola, esa que forjamos día a 

día con el trabajo diario.

 

Área Social

Corriente Espartaco: 
el grito de los oprimidos 
en FUECYS

SUSCRIBITE
Para recibir un ejemplar

del Participando en

formato impreso, envíanos

un mail con tus datos a:

info@mpp.org.uy
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L
a existencia de la pobreza y la riqueza son carac-

terísticas del sistema capitalista, pero ya nadie 

puede negar que el Frente Amplio haya distri-

buido mucho mejor en términos de ingresos. El índice 

de Gini, que refleja la concentración del ingreso tanto 

tiempo estancado, tanto tiempo empeorando, co-

menzó a demostrar que los ingresos ya no se distribu-

yen igual en Uruguay. Por tanto, existe pobreza sí, pero 

bastante menos, y en ello también sobran las razones 

rojas, azules y blancas.

Hoy pretendemos hacer hincapié en una de las expre-

siones más abiertas de esa distribución más equitativa: 

la disminución de la pobreza y la pobreza extrema (o 

indigencia). Estos indicadores están hoy el punto más 

bajo de los últimos 25 años y más. Lo sustancial de ello 

es que se trata de personas, no de números fríos.

La pobreza en el Uruguay 
de principios del siglo XXI
Ciertamente la pobreza no es algo que en su magni-

tud real pueda medirse por el consumo que realicen 

las personas o los hogares, pues aunque abarquemos 

este concepto solo desde el punto de vista económi-

co, el mismo se define histórica y socialmente, siendo 

por demás relativo a la existencia de su opuesto: la 

riqueza. 

De todas maneras, lo que consumen unos y otros, 

dice bastante. Si a algunos apenas les da para cubrir 

los alimentos necesarios y algunas otras necesidades 

básicas que enseguida referiremos (pobres); y otros 

apenas alcanzan a cubrir ese mínimo alimenticio (ex-

trema pobreza o indigencia), entonces, no es menor 

mostrar su existencia y la tendencia que han tenido 

esa cantidad de uruguayos en los últimos años. 

Esas necesidades básicas que además de la canasta 

de alimentos necesarios se toman en cuenta para es-

tablecer la línea de pobreza, se conforman entre otras 

por vestimenta, vivienda, salud, transporte y educa-

ción.

Así pues, mientras en el año 2004 la cantidad de ho-

gares pobres se situaba en el 29,6% del total de hoga-

res urbanos (localidades de más de 5.000 habitantes), 

en el 2011 estos habían disminuido a 9,8%. 

Dicho de otra manera, mientras que en el 2004 llega-

ron a existir 314.282 hogares pobres, en el 2011 hubo 

111.059. La tendencia venía en ascenso desde el año 

2001, y solo cambia a partir del 2005 y fundamental-

mente desde el 2006.

La extrema pobreza o indigencia fue triplicada du-

rante aquellos macabros años del gobierno de Batlle, 

a la vez que se rigió por tendencia opuesta con los 

gobiernos frenteamplistas. En  2004, el 2,5% de los 

hogares eran indigentes, quedando en extrema po-

breza solo el 0,3% de los mismos en tal condición en 

el 2011. 

Esto significó que mientras en el 2004 había 149.086 

personas indigentes, en el 2011 quedan aún 16.432 

en todo el país y con tendencia a seguir bajando.

El último cuarto de siglo
El gráfico expuesto es expresión sintética de la tenden-

cia de la pobreza e indigencia en los últimos 25 años. A 

partir de los niveles altísimos de incidencia de la pobre-

za y la pobreza extrema en nuestra población que nos 

dejara la dictadura, la misma desciende hasta 1993/94. 

En 1986 el 46,2% de la población, o sea casi la mitad, 

estaba por debajo de la línea de pobreza; y el 7,7% en 

extrema pobreza. Entre 1993/94 y 1999/00 se sucede 

un estancamiento tanto en la población pobre como 

indigente rondando la primera el 17% y la segunda el 

1.5%.

Así fue como durante la última crisis y hasta que los 

colorados dejaron el gobierno, tanto los uruguayos 

pobres como los indigentes volvieron a pulular. Los 

pobres pasaron de un 17% en 2001 a un 29,6% en el 

2004 y los indigentes de un 0,8% a un 2,5% respecti-

vamente.

Es precisamente a partir del año 2005 que la tendencia 

cambia. Es claro en el gráfico como ambas series co-

mienzan a desplazarse hacia abajo. Pero y sobre todo 

surge que hemos alcanzado el punto más bajo en es-

tos últimos 25 años, y eso no es poca cosa.

La composición de la pobreza
La situación de pobreza y de extrema pobreza afecta 

fundamentalmente a niños y jóvenes. Por cada 100 

menores de 12 años, aproximadamente 34 están en 

situación de pobreza y 3 por debajo de la línea de indi-

gencia; de 13 a 17 años un 29% vive en condiciones de 

pobreza, mientras que un 2% son indigentes.

Es indiscutible también que cada vez menos niños 

y jóvenes viven en la pobreza y/o pobreza extrema, 

incluso la proporción de los mismos en el total a des-

cendido en estos años. Pero aún existen y retomando 

aquella vieja canción de Marcos Velásquez: “que venga 

el trigo, que venga el maíz, que venga el choclo…” pa’ 

repartir.

Fuente:Elaborado en base a 1986-2001 INE; estimación 2002-

2007 García, S.; Torrez, S; Vázquez, S. "Una aproximación empí-

rica a la relación entre inflación, pobreza, indigencia y distribu-

ción del ingreso en Uruguay 1990-2007" enero 2010 jornadas de 

economía BCU. 2008-2011 estimación propia

La pobreza en el Uruguay 
en la última década

Mag. Gabriela Cultelli; Ec. Claudio Fernández; Senador  Héctor Tajam
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D
urante décadas y décadas algunos sectores 

de la sociedad fueron lenta pero sistemáti-

camente quedando postergados del “siste-

ma”. Con o sin su consentimiento, estos individuos 

recorrieron oficinas, profesionales, consultorios, 

etc., siempre con el mismo resultado final.

Pues estos marginados del sistema han sufrido por 

desgaste y negligencia del resto del universo, si en-

tendemos que sucede lo mismo en otros países, la 

constante estiba de almas y cuerpos en rincones, 

con nombre y apellido, pero a su vez desconocidos 

por todos nosotros.

¿Quién no sabe que en Uruguay, el que padece 

una patología mental o es adicto a alguna droga, 

tiene grandes posibilidades de terminar en el Vilar-

debó, o en el Portal Amarillo o alguna de las ONGs 

que aportan su granito a esta causa?

¿Quién no sabe que los ancianos sin hogar termi-

nan en el Piñeyro del Campo?

Estas dos franjas de la sociedad, los adictos y los 

ancianos, son aquellas en las que a nadie le inte-

resa detenerse a repensar su forma de integrarse 

al sistema. 

O lo que es peor, a nadie le interesa saber que exis-

ten y mucho menos que el resto debe ocuparse de 

ellos.

¿Quién en su sano juicio destinaría más dinero a 

mantener presos/as, drogadictos, viejos a expen-

sas de los impuestos aplicados a los hombres y 

mujeres de bien, que madrugan para llevar el pan 

a la mesa?

Solo puede importarles a aquellos profesionales 

y trabajadores que despojados de todo interés 

particular y lejos de anteponer un fin económico 

sobre estos casos, día a día intentan fabricarles un 

sistema solo para ellos, con cariño, con ilusiones y 

proyectos. 

Esos mismos que todos, en algún momento, tuvi-

mos para soñar en compañía de alguien.

Todos sabemos que las sociedades están en cons-

tante transformación, algunas más efectivas y con 

diferentes fines que otras, pero solo aquellas que 

son capaces de desarrollar la inclusión y la solidari-

dad son las más humanas. 

De nada nos servirá vanagloriarnos de un aumen-

to del PIB en un 4,8% si sabemos que ancianos, 

adictos a cualquier droga, enfermos psiquiátricos 

y portadores de VIH, por ejemplo, siguen siendo 

marginados por nosotros mismos. 

Pero claro, estamos muy ocupados pensando 

cómo cambiamos el auto, cómo compramos el te-

rrenito de la playa, o el último celular de plaza. 

Seguimos desarrollándonos, progresando, acer-

cándonos al primer mundo, mientras algunos 

orientales siguen padeciendo la marginación.

Si no soñamos en la izquierda… 
¿dónde?
¿Qué sucedería si por un instante, solo por un ins-

tante, osáramos desafiar toda regla aceptada por 

las jaurías y, juntáramos a estos dos sectores para 

convivir en una experiencia sin precedentes en 

una suerte de complemento social?

Soñemos nosotros que una vez los entendimos, 

que nosotros buscamos las causas de las distintas 

problemáticas que los envuelve, y que aquellos 

valores perdidos de generación en generación son 

refrescados por los ancianos, que aquella mirada 

fresca adolescente es nuevamente reconocida por 

un anciano, que una mano cuarteada y tembloro-

sa puede guiar una mano tersa y firme, que unas 

piernas cansadas y arqueadas pueden enseñar a 

piernas jóvenes a caminar por senderos que jamás 

caminarían sin un guía. Que los afectos perdidos, 

vaya a saber uno en que discusión familiar y nunca 

mas recuperados, pueden florecer en una sonrisa 

ajena a esa foto cumpleañera.

¿Por qué no permitirnos soñar que un viejo alam-

brador puede dejar el oficio antes de morir a un 

pastabasero en rehabilitación? ¿O una vieja modis-

ta enseñarle a una muchacha adicta a confeccionar 

su ropa y la de su futuro bebé? ¿Por qué no creer en 

que los viejitos aún son útiles y pueden darles una 

mano a estos jóvenes? ¿O por qué no creer que es-

tos jóvenes quieren salir pero no saben cómo? 

Cuando salen no tienen oficio y, recaen en la es-

quina con la misma barra infame que los empujó a 

lo desconocido sin permitirles despegar, sin valo-

res ni ningún otro propósito que matar el tiempo a 

cambio de nada.

Este podría ser el cambio en los programas con-

vencionales de rehabilitación, una llamita de espe-

ranza para unos y un final de carrera con bandera 

a cuadros y aplausos para otros. ¿Acaso hay algo 

más importante en un anciano que sentirse útil al 

final de sus días? 

Esta idea puede ser vista con recelo, pero todo lo 

audaz es siempre visto de esa forma.

Es que no pensaríamos en un socialismo si no libe-

ráramos a estos actores de la sociedad de las cade-

nas que les impiden compartir con el resto de los 

mortales este llamado sistema que los excluye de 

toda forma de felicidad.

Debemos intentar que los muchachos estén en 

contacto con aquellos abuelos que no tienen y es-

tos viejos con los nietos que quizás nunca tuvieron, 

una complementación difícil de negarse a experi-

mentar, difícil de oponerse a tan solo el intento.

Las generaciones deben tener contacto con sus 

abuelos y estos con sus nietos. ¿Quién no vio un 

nieto enseñando a su abuelo o abuela a usar el ce-

lular que ya regalan de tan viejo que es?, o ¿quién 

no vio a una abuela enseñando a cocinar a su nieta 

una torta merendera?

Son de estas cosas que debemos aferrarnos para 

salvar algunos valores de este sistema, que por ve-

ces se cae a pedazos hasta que aparece algún viejo 

y nos hace acuerdo de aquello que la inercia y el 

vértigo del día a día nos hizo olvidar frente algún 

estúpido televisor.

Una mirada queriendo…

Milton Martínez
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A
sí que partiendo de esta antojadiza premisa, me 

dio por cuestionar si el Congreso Ideológico del 

Partido Colorado fue una apuesta real a su reno-

vación o una búsqueda de propuesta para recuperar 

el espacio de centro perdido, o una mezcla de ambas; 

deben recuperar el espacio que en el ballotage contra 

Lacalle prefirió un candidato de izquierda y que en una 

alianza amplia le permitió obtener la intendencia de Sal-

to.

 Pero por otro lado es una fuerza que aprendió masti-

cando el polvo de la derrota que haber transitado du-

rante muchos años por la maquinaria del Estado y llevar 

allí la vida de la fuerza política, la fue transformando en 

una cáscara vacía. Así que también este congreso ideo-

lógico, que agita como bandera el sobretodo del viejo 

Batlle y lo mejor de sus políticas que generaron la hege-

monía  política, cultural y social en el país, es un intento 

imprescindible de resurgimiento protagónico como 

fuerza política.

Entonces, elabora un aceitado discurso socialdemócra-

ta basado en la obra Batllista, sin mayores novedades, 

salvo recitar viejos manuales de economía y dos o tres 

premisas básicas que los autoexiliados del Partido Co-

lorado trajeron al Frente Amplio, con alguna variante en 

el camino.

Si el camino del Partido Nacional, bajo la batuta del Dr. 

Lacalle, fue la aplicación a rajatabla del modelo neo li-

beral, el Partido Colorado  vuelve a definirse por la vieja 

consigna batllista: “Tanto mercado como sea posible, 

tanto Estado como sea necesario”.  Así, en la concep-

ción batllista el Estado debía oficiar como “escudo de los 

pobres”, intervenir en aquellos servicios básicos (educa-

ción, salud, justicia, cierto tipo de vivienda, seguridad 

interna, defensa y alguna infraestructura básica) y com-

petir dentro del mercado con los privados. Sostener una 

distribución justa del ingreso, confundido a veces con la 

distribución de la riqueza, sin que esto implique un ava-

sallamiento ni de la propiedad privada ni del derecho 

básico de los trabajadores. Un capitalismo en desarrollo 

con un Estado como fiel de la balanza en la constante 

búsqueda de los equilibrios necesarios y posibles; un Es-

tado de Bienestar que en el nuevo esfuerzo colorado, es 

consciente del acuciante drama de la exclusión social no 

se resuelve únicamente con medidas económicas.

En este punto conviene detenerse en una revisión del 

rol asignado al Estado por parte de los procesos que in-

tentaron construir el socialismo, la desmovilización de 

empleados públicos en Cuba, y el rol a asignar al Estado, 

en fermentales discusiones teóricas dentro de la izquier-

da.

Desarrollo y progreso con equidad, es la síntesis de los 

nuevos arropados del sobretodo; la pregunta que que-

da por hacer luego de leer los documentos emanados 

que también abordan los aspectos de la educación, la 

política y comercio exterior, los asuntos sociales y de la 

República, es si este Partido Colorado es la “percha” de 

aquel sobretodo.

A uno le da la sensación de que ni las polillas creen en la 

posibilidad de que este Partido Colorado, bajo la fuerte 

influencia de Vamos Uruguay esté a la altura de las defi-

niciones teóricamente aprobadas.

  Es que por un lado la administración de izquierda ha 

implementado alguno de los enunciados de gestión 

del batllismo quitándole sin proponérselo ese papel a 

los Colorados (aunque a nosotros no nos da el coraje 

ideológico para sostener que este  Frente Amplio sea 

una versión de batllismo actualizado del siglo 21), y por 

otro lado, la práctica política del Partido Colorado con su 

cuota de clientelismo en el Estado y el papel jugado por 

buena parte del sector empresarial, obstaculiza bastan-

te la posibilidad de congeniar la practica con lo sosteni-

do, aun en la más rigurosa honestidad intelectual.

   Por  la ingenuidad de su planteo socialdemócrata no lo 

podemos criticar; media Europa se ha lanzado desde los 

60 a la construcción del castillo de naipes socialdemó-

crata donde se podían conciliar de una vez y para siem-

pre la distribución civilizada de la riqueza, o al menos del 

ingreso. Claro que esa Europa socialdemócrata, apoya-

ba buena parte de su Estado de Bienestar en la plusvalía 

extraída a los pueblos del tercer mundo. Así que no está 

de más afirmar una vez más, que mientras esta condi-

ción fundamental del capitalismo no sea resuelta, los 

trabajadores y pueblo en general que voten por un Par-

tido que promulgue la convivencia en el respeto de los 

intereses de patrones y trabajadores, seguirá votando a 

los patrones.

El sobretodo del finado 

(parte III)

Ricardo Pose

Cada tanto y me consta que no por la lectura de estos artículos, algún 

dirigente de izquierda se siente obligado a catalogar al Frente Amplio 

como el continuador del Batllismo, en una suerte de mezcla entre cau-

tivar el electorado de centro de raíz colorada y una honesta búsqueda y 

reencuentro con la historia “tradicional” de este país.
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D
esde hace casi un año se comenzó a tra-

bajar sistematizando experiencias con 

compañeros insertos en estas zonas, con 

la juventud del voluntariado, con compañeros 

que atienden directamente la temática desde la 

institucionalidad. A su vez se seleccionó un lugar 

de arranque cuyo núcleo militante perteneciera al 

mismo (viviera allí), habiéndose generado enton-

ces herramientas y proyectos que la comunidad 

en cuestión hubiese tomado como suyos. Sería la 

estrategia de la pinza aplicada en este particular 

Frente.

Los  grupos  así conformados tendrían la posibili-

dad de una visión  lo más objetiva posible, com-

plementados en una pinza (dos brazos fuertes, 

social e institución) permitiendo la articulación 

y presión  armónica desde la organización (MPP-

FA).  Se trataría de complementar los trabajos de la 

forma más adecuada para que las políticas sociales 

concretas, impactaran en el desarrollo de la  con-

ciencia  y la organización comunal. Dicho de otra 

manera, impulsar la mejora de la calidad de vida, 

pero mejorando a su vez en calidad de ciudadanía, 

en democracia y participación.

En estas prácticas de pensamiento y convivencia 

se sobreponían gran parte de las principales ex-

clusiones sociales. Las problemáticas de primera 

infancia, niños en situación de calle, embarazadas 

solas y/o adolescentes, discapacitados, pacientes 

psiquiátricos crónicos, adictos, presos, familiares. 

Se trabajaría con y desde los espacios sociales que 

funcionarán como herramienta de participación y 

desarrollo comunitario (radio, casa cultural, artes, 

algún programa institucional, grupo de docentes 

de apoyo, etc.) y en relación con otras organizacio-

nes sociales, instituciones públicas y organizacio-

nes de padres (escuela, liceos, CAIF, etc.), o usua-

rios (policlínicas) y establecimientos deportivos, 

religiosas, entre otros.

Fue así  como estas complejas prácticas, más ex-

tendidas en el tiempo en sus comienzos de lo es-

perado, nos demostraron que aún nos faltan ca-

pacidades, y que las necesidades marcan que urge 

articular y funcionar mucho más  ágilmente. Pero 

nos dio pie para plantearnos ya el primer encuen-

tro funcional de compañeros que viven y/o traba-

jan en los asentamientos.

Hacia un primer encuentro
Resulta indispensable que en nuestro primer en-

cuentro se resalte la importancia de seguir traba-

jando con grupos insertos, impulsando a los jóve-

nes militantes a que hagan suya esta tarea. Se trata 

de formar en nuevas prácticas, fundamentarlas 

hasta el hartazgo, delegar tareas y controlarlas 

orgánica y políticamente. Pero para ello es funda-

mental crecer en el colectivo comunitario.

Si bien estos colectivos están basados en necesi-

dades esgrimidas a gritos, debemos acompañarlo 

con lo ideológico, lo organizativo, pues se trata, e 

insistiendo nuevamente en la experiencia emanci-

padora, de que el “me dieron”  se convierta en el “lo 

hicimos”, en tanto que el “me dieron”  encierra en 

sí mismo dependencia y dominación, que no po-

demos repetir desde la izquierda, ya sea desde el 

gobierno como desde las organizaciones político 

partidarias que la componen.

Porque la liberación y el socialismo es un camino 

diario, se requiere afianzar la idea del voluntariado. 

Jerarquizar pequeños objetivos que la práctica y el 

entorno estimulante y formador, traduzcan en im-

pulsores de la participación, la reflexión, la acción 

grupal, y la reconstrucción de potencial, a veces es-

condido. Esta es la tarea de la formación de nues-

tros militantes en el seno de nuestro pueblo. 

Consideramos además que tenemos que trasmitir 

a los compañeros elementos de formación para el 

abordaje de conflictos, nociones de grupo, aportar 

a construirnos en el sentido de un sujeto históri-

co grupal, sujeto de los cambios y no objeto de los 

mismos. Se trata de sembrar espacios de organiza-

ción desde las necesidades de la gente. Esto es una 

cuestión de poder.

Este primer encuentro permitirá escucharnos entre 

los compañeros que viven en los asentamientos, 

ver las dificultades y problemáticas no “para”  sino 

“desde” el territorio, intercambiar experiencias, es-

trechar lazos. Iremos enriqueciéndonos con la dis-

cusión profunda, la revalorización  ética y moral del 

militante que desea el pueblo, construcción huma-

na que es tarea irrenunciable de la izquierda y sus 

organizaciones. 

 

No son solo un número, 
son “vida abierta…”
Es cierto, la pobreza extrema, o indigencia como se 

le dice, disminuyó mucho desde el 2004 hasta hoy, 

pues habían casi 150 mil y ahora apenas se superan 

los 16 mil uruguayos en todo el país, la mayor par-

te de ellos viviendo en asentamientos. Pero  aun 

así existen y el 38% tienen entre 0 y 13 años, o sea 

6.244 niños están en esa condición. Son los niñitos 

segregados, los que en la escuela los otros niños 

señalan, son los que muchos adultos indicaban 

como futuros delincuentes predeterminando de 

por sí y porque sí su “destino”. Agréguese que más 

de 4.200 son jóvenes entre 14 y 30 años de edad. 

Como dice aquel poema: “son camino que empieza 

y que nos llama”. Por eso desde allí, desde el mismo 

asentamiento, un nuevo frente del Área Social invi-

ta a sumarse. Porque organizados y organizando, 

se puede.

Otro frente 
de lucha

Área Social
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L
a pregunta del título se la pueden haber hecho 

los romanos hace más de 2000 años, cuando 

desde la lejana Pérgamo empezaron a llegar 

unas pieles de carnero que habían sido arduamente 

trabajadas, hasta quedar casi del espesor del mate-

rial que hoy llamamos papel. Al principio, solo los 

ciudadanos más acaudalados podían darse el lujo de 

escribir en el aquel carísimo soporte llamado ‘perga-

mino’, pero poco a poco este se fue extendiendo y 

tomando el lugar de los antiguos papiros. 

Recordemos que ‘libro’ proviene de librum, el acusati-

vo de liber, la palabra con que los romanos designa-

ban la parte interior de la corteza de los árboles, que 

usaban para escribir sus códices. Ese soporte des-

apareció con la difusión del pergamino, que a partir 

de cierto momento ya no venía de Pérgamo sino que 

se fabricaba en la misma Roma. Pero el liber seguía 

siendo esencialmente lo mismo: un soporte sobre el 

cual las ideas eran almacenadas en forma escrita. 

Una nueva revolución ocurrió a mediados del siglo 

XV, cuando Gutenberg inventó la imprenta de tipos 

móviles, lo que, junto con la introducción del pa-

pel en Europa por los chinos, permitió que el liber 

adoptara una nueva forma. A partir de entonces, 

los escritos organizados en tipos móviles pudieron, 

por primera vez en la historia, ser impresos en un 

número indefinido de ejemplares sin necesidad de 

ejércitos de escribas. Hasta la aparición de esa nueva 

tecnología, los libros se difundían por medio de las 

copias hechas a mano por monjes escribas, que se 

dedicaban exclusivamente a rezar y a copiar libros 

por encargo de sus superiores para destinarlos a la 

Iglesia o a los nobles. Muchos de estos copistas eran 

analfabetos, que se limitaban a dibujar copiando 

signos que no entendían. La copia de un solo libro 

podía llegar a durar diez años. No hay constancia de 

que nadie haya dicho por entonces que el libro, tal 

como había sido conocido en la antigüedad clásica, 

estuviera amenazado de extinción. 

En los días que corren, el libro, que como vemos tie-

ne una historia milenaria, está sufriendo una nueva 

transformación con el surgimiento de las tablillas 

electrónicas o tablets, que tienen capacidad para 

almacenar miles de obras. En los comercios de pro-

ductos electrónicos proliferan los iPads, así como las 

tablillas de los más diversos precios y marcas, capa-

ces de albergar en su memoria bibliotecas enteras. 

A quienes crecimos y nos formamos en el libro de 

papel, el cambio de soporte que habrá de concluir 

en las próximas décadas nos parece una pérdida 

irreparable; no nos resignamos a perder para siem-

pre sensaciones como la abrir un libro, sentir la con-

textura de sus hojas en la yema de los dedos y expe-

rimentar el olor del del papel, pero para las nuevas 

generaciones que se educan en las ceibalitas y en la 

cultura de la comunicación instantánea, se trata de 

un paso gigantesco que potencia las capacidades 

cognitivas del cerebro humano, como algún día lo 

hizo la escritura. 

Se trata de un proceso lento pero inexorable, que 

probablemente llevará algunas décadas. De vez en 

cuando se comenta que la librería online Amazon ha 

vendido más libros digitales que en papel. Es cierto, 

pero hay que tener en cuenta que se trata de una 

librería que solo funciona en internet, de modo que 

no es nada representativa del mercado del libro 

como un todo. Del mismo modo, cuando se anuncia 

ruidosamente que las ventas de libros digitales au-

mentaron (por dar una cifra) un 30% con relación al 

año anterior,  eso significa apenas que pasaron del 3 

al 3,9% del total. Un avance lento, de efectos a largo 

plazo, que por ahora se manifiesta con más fuerza en 

los países desarrollados y es casi imperceptible entre 

nosotros, pero eso sí, es imparable.

En todo caso, no hay ninguna muerte que lamentar; 

sería como si Homero, al enterarse del nacimiento de 

la literatura escrita, hubiera dicho “Es el fin de la poe-

sía”. Tranquilicémonos, el viejo liber de los códices de 

la Antigüedad seguirá vivo en las tablillas electróni-

cas del tercer milenio y en los artefactos que vendrán 

a sucederlas.

Ricardo Soca

¿Se acabarán 
los libros?
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”A
ndamos atrasadas, gorda, las cosas pasan 

y vos te quedás ahí, mirando la luna como 

si no tuviéramos nada que decir. ¿A vos te 

parece bien?”

Así empezó la charla con Pocha los otros días que 

anduvo por casa. Me encontró en la cama, con un 

ataque de gripe, o de “ese virus que anda poray” o 

qué sé yo. Vino así nomás, a meterme el peso como 

quien dice.  Cuando esto sucede, prefiero callar. Me-

jor dejar que ella se explaye que interrumpirla. Ape-

nas le hice un gesto tímido como para animarla a 

seguir. 

“Fijate que ha pasado de todo estos días y nosotras 

acá, calladitas como si no nos interesara nada... Mirá 

—y mientras hablaba se señalaba los dedos de una 

mano con los de la otra— no dijimos nada de las 

pintadas esas de que apretar carneros no es deli-

to. ¿O vos pensás como ellos? No dijimos nada de 

la violencia de todos los días, justo cuando el presi-

dente pidió que reflexionáramos (que es lo que vos 

decís que hacés en vez de trabajar) pero mientras 

tanto los de la Biblioteca Nacional se le violentaron 

al director y a otros. ¡Y tampoco dijimos nada!” 

Perá un poquito Pocha, dije medio agitada no sé si 

por el bronco espasmo o porque me estaba tirando 

con artillería pesada. Perá un poquito que las cosas 

no son así nomás. Vos no querrás convertirte en to-

dóloga de golpe ¿no? No querrás que ocupemos las 

páginas del Participando opinando de todo como si 

supiéramos de todo, o como si tuviéramos alguna 

solución que dar ¿no? Además, hay cosas en las que 

son otros los que tienen la palabra, otros a los que 

hay que oír, creo yo. “¿Como a quién decís vos?” 

Y, en el caso de los del sindicato del taxi habría que 

oír a los trabajadores de ese sindicato y al PIT-CNT, 

a ver qué opinan. Yo no estoy segura de que haya 

esa idea en la mayoría de los trabajadores... Si no, 

fijate que no habrían sido sólo esos, y además ¡oh 

casualidad!, en un gremio mayoritariamente mas-

culino, atacaron a una mujer. No sé, me parece raro. 

Además a uno de ellos lo procesaron porque tenía 

antecedentes. 

Porque la verdad es, mi Pocha querida, que alguna 

vez también nos ha tocado salir a “corretear car-

neros”. Pero nunca le tocamos un pelo a nadie, en 

todo caso fue un “intento de disuasión” como le di-

cen ahora. ¿Pero sabés qué, Pocha? Nosotros y todo 

el resto del movimiento sindical sabía que en este 

país, apretar carneros es delito. No “pateábamos” si 

nos agarraban. No salíamos a lamentarnos por eso. 

Sabíamos que estábamos en infracción. Así que yo 

digo que seguro que el resto de los trabajadores tie-

ne algo para decir. Es más, yo creo que el día que 

apretar carneros no sea delito, tampoco habrá car-

neros. Habrá desaparecido el concepto mismo. Por-

que carneros hay sólo cuando alguien desobedece 

las órdenes del sindicato al que pertenece, y sólo 

hay sindicatos con patrones y obreros. O sea que 

mientras haya propiedad privada, habrá carneros y 

apretarlos será delito. Tan sencillo como eso. 

“¿Así que vos decís que esto de salir a pintar que 

no es delito es un bolazo de un par nomás?” Bue-

no, seguro que no de un par, lo que te quiero decir 

es que hay otras cosas de fondo en estos asuntos. Y 

ya que estamos, podemos engancharlo con el otro 

tema que alcanzaste a nombrar, el del la Bibliote-

ca. Otra vergüenza. Pero igual que en el otro caso, 

yo creo que hay algo de fondo. Lo que hay es una 

frustración y la violencia como respuesta. Cuando 

la realidad no se acomoda a nuestras necesidades, 

las personas buscan formas de resolver las cosas por 

distintos medios.

Cuando la violencia empieza a ser un medio lícito 

para resolver la frustración individual, entramos en 

esta espiral que empieza muchas veces en casa, 

cuando la mujer sigue con el marido aunque la 

golpee o cuando el padre o la madre castigan a sus 

hijos hasta que terminan en el hospital. O cuando 

el viejo queda tirado porque es preferible irse de la 

casa de los hijos que lo tratan como estorbo. ¿En-

tendés lo que quiero decir? “Bueno, creo que sí, pero 

vos tené cuidado porque a veces la violencia está 

justificada, estoy segura”. 

¿En qué sentido decís que me cuide? “Te digo que 

tengas cuidado como hablás, porque vos sabés bien 

que a veces es necesario que los pueblos se armen 

para...” Y no la dejé seguir, ya sabía a dónde quería 

llegar, por eso la abracé y le dije que estábamos 

hablando de otra clase de violencia. De la violencia 

que surge de la insatisfacción individual; de la inca-

pacidad para modificar la realidad a nuestro placer; 

la frustración de no conseguir legitimar nuestros 

deseos frente a los demás; la violencia enmascarada 

en una actividad social o en cualquier otra cosa con 

cubierta de “ideología”. 

“¿Y esto cómo se arregla entonces?¿No habrá que 

empezar por atender el mate de la gente como cosa 

básica?” 

Yo creo que se está haciendo algo desde que se ha 

mejorado la calidad de vida de mucha gente, pero 

eso no alcanza.

 “Hay que entrarle al asunto de la violencia por todos 

lados. Yo creo que habría que pensar seriamente en 

un programa de salud que incluyera una especie de 

diagnóstico para ver qué pasa en las familias, y ayu-

dar al tipo o tipa violentos para que se curen, por-

que con ponerle curitas a las víctimas no hacemos 

nada ¿no?”.  

¡A mí me parece que sos capaz de tener parte de ra-

zón y todo, Pochi!.

La Pocha 
demandante

 Silvia Carrero


